
        
            
                
            
        

     
   
    Vidas de leyenda  
 
    2ª parte 
 
      
 
    Francisca Herraiz 
 
    

  

 
   
      
 
    Título original: Vidas de leyenda 2 
 
    ©Francisca Herraiz, 2020 
 
    ©Portada: Francisca Herraiz 
 
    Registro propiedad: 05/04/2020 2004053573144 
 
    Todos los derechos reservados 
 
    Distribuido por Amazon 
 
    Gracias por leer este libro, puedes leer la primera parte en Amazon 
 
    https://www.amazon.com/dp/B01LVV6HD6 
 
    Visita la web de la autora para ver todos sus libros y novedades 
 
    https://fabricandoideasweb.wixsite.com/franciscaherraiz 

  

 
   
      
 
      
 
    Índice 
 
    1 
 
    Un trabajo bien hecho 
 
    2 
 
    Bruc 
 
    3 
 
    Un nuevo poblado 
 
    4 
 
    Camal 
 
    5 
 
    El reencuentro 
 
    6 
 
    Desconfianza 
 
    7 
 
    Viejos sentimientos 
 
    8 
 
    El amor llega a la cabaña 
 
    9 
 
    Camal 
 
    . 10 
 
    Decisiones 
 
    . 11 
 
    Una pequeña separación 
 
    . 12 
 
    En el poblado misterioso 
 
    . 13 
 
    En busca de la criatura marina 
 
    14 
 
    A solas con Camal 
 
    15 
 
    Una pequeña ayuda 
 
    16 
 
    Dolor 
 
    17 
 
    El nuevo poblado 
 
    . 18 
 
    Loren y Camal 
 
    . 19 
 
    Meiga 
 
    . 20 
 
    Destrucción 
 
    . 21 
 
    La estrategia de Meiga 
 
    . 22 
 
    Encuentro 
 
    . 23 
 
    Imágenes 
 
    24 
 
    De vuelta a casa 
 
    

  

 
   
      
 
    
 
    1 
 
    Un trabajo bien hecho 
 
      
 
    Miró las hojas, satisfecha. Había sido un largo trabajo, pero satisfactorio. Tenía ganas de enseñárselo a Lana, seguro que le gustaba. Lo había estado guardando en secreto, Lana siempre le preguntaba qué andaba apuntando a todas horas en su pequeña libreta y ella nunca le contestaba, quería que fuera una sorpresa. Cuando la acompañaba a los diferentes poblados, siempre prestaba la máxima atención, tomaba apuntes y esbozaba dibujos. Todo aquello ahora se plasmaba en aquellas hojas recién terminadas que, esperaba, fueran de ayuda de generación en generación. Una guía imprescindible en todo hogar. 
 
    Salió de la pequeña cabaña y fue en su busca. Solía estar siempre acompañada de los enormes gatos y era fácil de encontrar. Hoy no tenían planeado salir a ningún poblado, era día de descanso, de desconexión, un día para ellas solas. Le encantaban esos días, porque adoraba a Lana. Aún recordaba cuando la rescató de un poblado en ruinas, un poblado que se convirtió en fantasma. Estaba sola, huérfana y ella no dudó en protegerla, en acogerla como a una hermana, así lo sentía ella, una hermana mayor que la cuidó lo mejor que supo. Habían pasado doce largos años desde entonces. El horror que vivió no podía olvidarlo, pero el cariño que Lana le proporcionó, sus viajes, sus enseñanzas, hicieron que el dolor se fuera mitigando y los recuerdos se volvieran borrosos. 
 
    Como de costumbre, la encontró bañándose en el río mientas sus gatos la vigilaban en tierra firme, no eran muy amantes del agua. Ya la conocían, así que ni se inmutaron cuando pasó por su lado, incluso dejaban que les acariciara el lomo. Cuando lo hacía siempre ronroneaban, como si fueran gatos domésticos. 
 
    La vio sumergirse en el agua, siempre le había gustado y se la veía feliz. Ella también perdió a su familia por esa guerra absurda entre humanos y bestias. Es lo que Lana intentaba cambiar a toda costa, intentaba cambiar la mentalidad de la gente, aunque no siempre era bien recibida. En muchos poblados le habían prohibido entrar, temerosos de lo que pudiera hacerles. Fueron demasiados años engañados, pensando que las bestias solo querían destruirles. Eran pensamientos difíciles de cambiar. Aun así, seguían intentándolo. 
 
    Loren se sentó en la orilla con las hojas entre sus brazos y el pecho, agarrándolas como su mayor tesoro. Tenía una sonrisa en la cara, impaciente por enseñarle su trabajo a Lana. Cuando salió a la superficie y la vio sentada, la vio sonreír y saludarla. 
 
    —¿Quieres bañarte? 
 
    Loren negó con la cabeza. 
 
    —¿Puedes salir? Quiero enseñarte una cosa. 
 
    La vio asentir y nadar hacia la orilla. Salió y cogió una toalla para secarse. Iba vestida con la ropa interior, una vez le contó que Bruc y su hermano la pillaron desnuda y no podía salir, se sintió tan avergonzada que decidió no bañarse nunca más sin ropa. Cuando lo contaba sonreía, pero sus ojos estaban tristes. El recuerdo de su hermano aún dolía, igual que a Loren el recuerdo de lo sucedido en su poblado. Ambas habían sufrido mucho, tal vez por eso estaban tan unidas. 
 
    Lana se sentó a su lado, los gatos dormitaban a cada lado de ambas, con las cabezas apoyadas entre sus enormes patas. 
 
    —Dime, ¿qué quieres enseñarme? 
 
    Loren le mostró las páginas. 
 
    —He estado trabajando en esto, quería que lo miraras, creo que te gustará. 
 
    Lana sonrió y cogió las hojas. Empezó a mirarlas con interés, cuando iba más o menos por la mitad, se detuvo para mirarla, en sus ojos asomaban unas tímidas lágrimas. 
 
    —¿En esto has estado trabajando todo este tiempo? 
 
    Loren asintió, temerosa de haber hecho mal, tal vez no le gustara. 
 
    —¿Qué te parece? —Le preguntó indecisa. 
 
    Lana la abrazó sin soltar las hojas. Luego se separó para mirarla. 
 
    —Es un trabajo excelente, está tan bien explicado y, los dibujos, ¿cuándo has aprendido a dibujar así de bien? Son tan reales, cada detalle, no has dejado nada. Me encanta, este libro debería estar en cada hogar, enseña todo lo que se necesita saber sobre las bestias, sobre cada una de ellas. Eres increíble. 
 
    Loren sonrió, satisfecha y tranquila. 
 
    —Me alegra que te guste, es todo lo que he aprendido a tu lado. 
 
    —Deberíamos llevarlo a una imprenta, hacer varias copias y regalarlas en los poblados donde vayamos, así podrían tener una guía completa de las bestias y cómo actuar ante ellas. —La miró con una sonrisa—. Estoy muy orgullosa de ti. Me alegro que estemos juntas. 
 
    Loren la abrazó. 
 
    —Gracias Lana, no sabes lo mucho que significa para mí. 
 
    —Bueno, ¿qué tal si comemos algo? Hoy cocinaré tu plato preferido, te lo has ganado. 
 
    Mientras comían, Lana revisaba las hojas de Loren. No tenían fallos, eran fieles a las criaturas, describía a la perfección su carácter, sus costumbres, sus hábitats, cómo actuar en caso de encontrarse alguna, cómo protegerlas.  
 
    —¿Y dónde iremos mañana? —escuchó que le preguntaba Loren.  
 
    Lana levantó la cabeza de las hojas para mirarla.  
 
    —Al poblado de Assor. Son varios días de viaje, así que tendremos que prepararnos. 
 
    La vio asentir, sabía que le gustaban aquellas excursiones, le gustaba viajar a su lado, conocer nuevos lugares y nuevas gentes. 
 
    —Podríamos llamar a los dragones. 
 
    También sabía lo mucho que le gustaban, Lana no pudo evitar sonreír, pese a que Loren tenía casi dieciocho años, a Lana le seguía pareciendo una niña. Tal vez siempre la viera así, como a la pequeña que rescató.  
 
    —Tienen otras cosas que hacer, no puedo llamarles cada vez que nos vayamos de viaje. 
 
    La vio poner un mohín. 
 
    —Pero es que se va tan bien sobre su lomo, y tan rápido. Me encanta sentir el aire en mi cara, verlo todo desde el cielo. 
 
    Lana asintió. 
 
    —Sí, a mí también. Pero ya sabes que no son mascotas, no pienso molestarles por cualquier cosa. 
 
    —¿Y al dragón de los glaciales? 
 
    Lana borró la sonrisa de su cara, hacía tiempo que no pensaba en él, o siendo sincera a sí misma, hacía tiempo que no pensaba en Bruc. Hacía mucho que no se veían. Desde que se separaron, ninguno de los dos había intentado ponerse en contacto con el otro, demasiado ajetreados con sus respectivas tareas. ¿Cómo estaría? 
 
    —No, el dragón de los glaciales estará ocupado. 
 
    Enseñando a Bruc. Se levantó y comenzó a recoger la mesa. Se había dado cuenta de lo mucho que le echaba de menos. 
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    Bruc 
 
      
 
    Sintió un escalofrío, como si alguien estuviera hablando de él. En la cueva de hielo se estaba bien y él estaba acostumbrado al frío, y a la soledad. En aquellos parajes helados ya no quedaba nadie, solo él y el dragón. Aquel animal le había ayudado mucho, era sabio y su instrucción le había convertido en un hombre fuerte que controlaba su poder y sus emociones. También le había convertido en un hombre solitario que no necesitaba la compañía de nadie. Igual que un dragón. Su gran amigo pasaba cada vez menos tiempo con él, le gustaba ir por libre, disfrutar su intimidad en la más absoluta soledad. Ya casi nunca hablaban, por no decir que casi no se veían. Aquellas bestias no querían compañía, no la necesitaban y Bruc aprendió a ser como él. Disfrutaba de la soledad, de los amaneceres helados, de un tono azul glacial, de los cielos rasos, de la luz invernal, de la nieve, de su cueva, pero… 
 
    Suspiró mientras observaba la montaña cubierta de nieve. En ella siempre se escondía el dragón. Bruc había aprendido a distinguirle, al principio no era capaz, su camuflaje era perfecto, pero con el paso de los años su visión y el conocimiento del dragón, le hicieron poder verle. Ahora dormitaba, esperando paciente la hora de ir a cazar. Su vida era de lo más aburrida, se pasaba la mayor parte del tiempo camuflado en aquella montaña, como si en aquel apartado rincón del mundo hubiera alguien para molestarle. El único momento interesante era cuando alzaba el vuelo para ir a por una presa. Pese a los años pasados junto a él nunca se cansaba de verle extender aquellas enormes alas y levantar el vuelo. El espectáculo era increíble e hipnotizador. 
 
    Le vio moverse, no era habitual, todavía no era la hora de cazar. Se sacudió la nieve acumulada y bajó despacio hasta el suelo. Le echó un vistazo a Bruc y después se acercó volando raso, levantado nubes de nieve en polvo. 
 
    —Es hora de regresar, querido amigo. 
 
    No solía escuchar su voz últimamente y era gratificante. Tenía un tono robusto, sosegado, que le gustaba. 
 
    —¿Regresar, a dónde? Este es mi hogar. 
 
    —Ya no puedo enseñarte nada más y no eres una bestia, tu lugar no está aquí. 
 
    Bruc miró hacia el horizonte y se encogió de hombros. 
 
    —No puedes decidir mi vida, mi lugar, mi hogar, será el que yo decida, y aquí me siento bien, es mi sitio, no quiero estar en ninguna otra parte. 
 
    —Eres humano y con los humanos debes estar. Hay alguien que te echa de menos. 
 
    No tuvo que decirle nada más, sabía a quien se refería. Podía estar solo, podía haber estado ocupado con las lecciones, podía haber disfrutado de la soledad y del lugar, pero nunca dejó de pensar en ella. 
 
    —Estará mejor sin mí. 
 
    —Te equivocas, ella te necesita y tú a ella. Vuestro destino siempre ha sido estar unidos. Es hora de volver. 
 
    Bruc le miró enfadado. 
 
    —Deja de repetir eso, no voy a ninguna parte. 
 
    —Nada puedes hacer aquí. Se avecinan cambios, lo siento. Es el momento de partir. Tú decides cuando. 
 
    Sin esperar más respuestas, levantó el vuelo y volvió a su montaña dejándole solo otra vez, lleno de preguntas que sabía no respondería. A aquel animal no le gustaba hablar demasiado. Bruc le dejó tranquilo y entró en la cueva para echarse sobre su lecho, mirando el techo de hielo, necesitaba pensar. Las formas le trajeron a la memoria el rostro de una Lana joven, risueña, valiente, hermosa. Sus ojos alegres que le miraban con ternura, a veces con rencor, otras con reproche, todas sus formas le gustaban. Se sentó, hastiado, odiaba que el dragón siempre tuviera razón. Le había hecho recordar a la única persona que podía sacarle de su aislamiento, de su zona de confort. 
 
    Salió de la cueva en busca del dragón, su pequeña conversación no le satisfacía, no estaba dispuesto a conformarse con esas pocas palabras que solo dejaban interrogantes. 
 
    —Oye, ¿qué has querido decir con eso de que se avecinan cambios? ¿A qué te refieres? 
 
    No hubo respuesta. 
 
    —No pienso irme hasta que no me respondas. 
 
    —Habla con ella, siente igual que nosotros. 
 
    —Ella no está aquí y tú sí. ¿Está en peligro? 
 
    Silencio. 
 
    —¡Responde, maldita sea! 
 
    El dragón se revolvió en su escondite y le miró con esos ojos fríos que tanto le asustaban. Siempre le dejó claro que odiaba que le hablaran de esa manera y le enseñó a controlar su genio, aunque tratándose de Lana olvidaba todo lo aprendido. 
 
    —Lo siento —Se apresuró a decir—, es que llevo demasiados años aquí perdido, intentando olvidarla y ahora me vienes con que debo volver, ¿por qué? 
 
    —Bruc, no lo sé, siento que debes volver, siento que ella te necesita, no puedo decirte más.  
 
    —Siempre me has dicho que haga caso del instinto de una bestia. Habrá algún motivo.  
 
    —Para averiguarlo tendrás que regresar. 
 
    Bruc bajó la mirada. Regresar y reencontrarse con Lana. El corazón comenzó a latirle con fuerza. Tal vez pudiera controlar sus emociones, pero era incapaz de controlar lo que sentía por ella, y eso le asustaba. 
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    Un nuevo poblado 
 
      
 
    Se acercaban al poblado, pero antes de ponerse en camino, hicieron unas cuantas copias del libro de Loren para ir entregándolas donde se detuvieran. Aquel poblado era de los pocos en los que aún no habían estado, tenía fama de odiar a las bestias y de ser gente hosca. Lana lo fue aplazando para no complicarle la vida a Loren, quería que fuera superando primero su tragedia, que se acostumbrara a su nueva vida y, una vez fortalecida, llevarla a poblados como aquel, en donde podían echarlas, insultarlas o algo peor. A Lana no solía preocuparle las consecuencias, porque sus bestias siempre acudían en su rescate, pero odiaba tener que enfrentarse a la gente, no quería conflictos y evitaba por todos los medios un enfrentamiento entre bestias y humanos. 
 
    Antes de llegar al poblado, Lana se detuvo al encontrar uno que no estaba en el mapa. Lo miró extrañada, al igual que el mapa que siempre llevaba encima. 
 
    —Qué raro, no tenía conocimiento de este poblado, ni siquiera aparece en el mapa. —Cogió aire esperando no tener problemas. Los gatos se habían quedado en el bosque, alertas a cualquier señal que ella pudiera enviarles. 
 
    —Todo parece estar tranquilo. A ver, déjame el mapa. —Loren miró la ubicación, comprobando que Lana tenía razón—. ¿Cuándo crees que pueden haberlo construido? 
 
    Lana se encogió de hombros. 
 
    —Parece que lleva aquí varios años. Deberíamos haberlo visto en alguna de nuestras excursiones. —Lana prestó atención—. No se oye nada, ni a nadie. 
 
    —¿Entramos y averiguamos qué pasa? —preguntó Loren mirando las murallas. 
 
    —Ya que estamos aquí, ¿estás preparada? 
 
    —Contigo, siempre. 
 
    La vio sonreír, confiaba en ella como ella confiaba en las bestias, era una fe ciega. Aquella seguridad le hacía sentirse más responsable de lo que pudiera pasarle y tener más miedo a equivocarse o hacerle daño. 
 
    —Puedes quedarte con los gatos, si quieres, esperarme en el bosque, no sé qué nos vamos a encontrar. 
 
    Tenía un mal presentimiento, no quiso decirlo para no asustarla. Lana tenía una conexión especial con las bestias y podía sentir cosas que los humanos no eran capaces, tampoco podía explicar la sensación que tenía cuando sabía que algo no iba bien. Solo las bestias podían entenderla. 
 
    —No he venido hasta aquí para quedarme en el bosque, te acompaño. Siempre vamos juntas y nunca ha pasado nada, venga, nunca te he visto tener miedo. 
 
    Sonrió con tristeza, no tenía miedo de la gente, ni de las bestias, pero sí de perderla. Le acarició el cabello y asintió levemente. 
 
    —Adelante. 
 
    Cruzaron la puerta y se encontraron de nuevo fuera del poblado. 
 
    —Todo parece estar tranquilo. 
 
    Escuchó repetir a Loren. Lana la miró extrañada. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    —Que todo parece estar tranquilo. 
 
    Lana miró las puertas del poblado, estaba segura de haberlas cruzado. 
 
    —Quédate aquí un segundo, vuelvo enseguida. 
 
    Se acercó a las puertas y las cruzó, volvía a estar junto a Loren. 
 
    —Todo parece estar tranquilo. —Volvía a repetir Loren. 
 
    Lana asintió sin dejar de mirar las puertas. Ahí pasaba algo, podía asegurar sin miedo a equivocarse que, en aquel poblado, vivía uno de ellos. Tal vez por eso no lo vieron antes, puede que alguien lo ocultara. 
 
    Miró a Loren. 
 
    —Cielo, puede que esto sea peligroso, quiero que vayas con los gatos, lo que tengo que hacer debo hacerlo sola. 
 
    —Ni hablar, yo me quedo contigo. 
 
    —No discutas conmigo, ¿quieres? No puedes entrar ahí, de hecho, no creo que ni yo pueda. Hay alguien especial en este poblado, alguien como yo, ¿lo entiendes? Y no sé si está asustado o asustada, no sé si quiere hacernos daño o solo alejarnos. Puede que no entienda por qué le rechazan, por qué tiene esos poderes. Necesito estar sola, tú no podrás hacer nada, solo ponerte en peligro. Ve con los gatos. 
 
    Loren la abrazó. 
 
    —Ve con cuidado. 
 
    La vio alejarse hacia el bosque y esperó a que estuviera a salvo con los gatos, sabía que ellos la protegerían. Miró las puertas y cogió aire. 
 
    —No debes tenerme miedo, no quiero hacerte daño. —gritó a un punto indefinido, mirando hacia lo más alto de las puertas—. Déjame entrar, solo quiero hablar contigo. 
 
    No esperó respuesta, se acercó a las puertas y las abrió, al cerrar se encontró de nuevo con Loren. 
 
    —Todo parece estar tranquilo. 
 
    —¡Maldita sea! —gritó indignada. 
 
    Loren la miró sorprendida. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? —preguntó confundida. 
 
    Lana bajó la mirada, no podía llegar hasta la persona que estaba haciendo todo aquello, no podía hacerlo sola. 
 
    —No podemos entrar en el poblado, alguien nos impide el paso. 
 
    —¿Cómo lo sabes? Todavía no hemos entrado ni visto a nadie. 
 
    Loren era una humana normal y no percibía los cambios, ni la magia. 
 
    —Lo sé, vamos, iremos a otro lugar, ya vendremos en otro momento, necesito consejo. 
 
    «Vuelve a casa». Escuchó en su mente. Supuso que era la criatura marina, la voz sonó tan apagada que casi no le reconocía. Hacía tiempo que no sabía de ella. Nunca le llevaría la contraria. 
 
    —Bueno, cambio de planes, volvemos a casa. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Loren poco dispuesta a aceptar aquella repentina decisión. 
 
    —Es lo que hay que hacer, confía en mí. 
 
    Antes de comenzar a caminar miró hacia el poblado, esperaba que las gentes estuvieran a salvo, el silencio reinante no le gustaba y el poder que sentía tampoco. Si tenía atemorizados a los aldeanos, sería difícil convencerles que podían vivir en paz. Aquel poblado iba a ser complicado. Suspiró, derrotada por el momento, esperanzada de poder hacer algo más adelante. Le pasó el brazo por los hombros a Loren y comenzaron el camino de regreso. 
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    Camal 
 
      
 
    —Has tardado. 
 
    —Los peces hoy estaban escurridizos. 
 
    La criatura marina dejó la pesca fresca sobre la mesa de piedra. Camal solía limpiar el pescado y cocinarlo, nunca pudo acostumbrarse a comerlo crudo. La criatura marina ya había comido, le gustaba hacerlo en solitario, sin que nadie le molestara. 
 
    —Estoy harto de comer pescado. —Se quejó Camal como era su costumbre. 
 
    —Puedo traer algún cangrejo. 
 
    —Déjalo, no quiero nada que esté en el agua, estoy harto. 
 
    Le dijo Camal de mala manera. La criatura marina notó su estado de ánimo. Hacía días que no podía controlarle todo lo que le gustaría, había dejado de ser obediente, de conformarse. Los años pasaron con rapidez, intentó enseñarle a controlar sus emociones, su poder y creyó haberlo conseguido, al menos, en parte, aunque siempre supo que no le controlaba, que solo controlaba las partes que Camal le dejaba. Y ahora todo empezaba a cambiar, Camal comenzaba a tomar el control y eso no le gustaba. 
 
    —Hoy estás de mal humor. 
 
    Se limitó a decir la criatura. Le escuchó resoplar. 
 
    —¿Y cómo quieres que esté? Tú te vas cuando quieres mientras yo debo quedarme aquí encerrado, como un prisionero. 
 
    —Sabes por qué lo hacemos, sabes lo que hiciste y el daño que puedes causar. 
 
    —Eso fue hace mucho tiempo, creo que he demostrado que controlo mis poderes, he aprendido todo lo que necesitaba y ya estoy harto de quedarme aquí. Odio esta humedad, odio el pescado y tengo ganas de perderte de vista. 
 
    La criatura marina asintió. Camal se acercó a la criatura y le miró fijamente. 
 
    —Si quisiera, te habría matado hace tiempo. 
 
    Lo dijo muy en serio y la criatura sabía que era cierto. 
 
    —Si me mataras sería porque yo te dejaría. Camal, no subestimes mi poder, por favor. 
 
    —No, no subestimes tú el mío. 
 
    Ambos se miraron a los ojos unos segundos, Camal con frialdad, la criatura marina con paciencia. 
 
    —No te soporto y odio que me trajeras aquí, no te necesito. —Escupió las palabras, hastiado. 
 
    Un momento de silencio en el que Camal se sentó de nuevo en la roca fría y puso sus manos a cada lado de la cabeza, cerrando los ojos. La criatura marina se movió hacia él, había tomado una decisión. Había llegado la hora del cambio. 
 
    —Está bien, tienes razón, no puedo enseñarte nada más, creo que ha llegado el momento de abandonar esta cueva. —Le dijo midiendo sus palabras. 
 
    Camal le miró con el ceño fruncido. Ladeó la cabeza, al igual que un perro confuso. 
 
    —¿Lo dices en serio? —dijo incrédulo. 
 
    —¿Recuerdas a Lana y Bruc? 
 
    Camal miró el techo de roca húmedo, echándose hacia atrás, apoyando la espalda en la roca, luego miró a la criatura con desgana. 
 
    —¿Vas a volver a hablarme de esos dos? También estoy cansado de tus historias sobre ellos. Sí, los héroes que salvaron el mundo, mientras yo soy el villano al que hay que apartar de la humanidad. Es imposible olvidarlos, me los recuerdas constantemente. Pero te recuerdo que fui yo quien acabó con Inox, si no fuera por mí, todos vosotros hubierais perecido bajo su poder. El héroe soy yo y no ellos. 
 
    —Puede que tengas razón, pero creo que fueron la unión de vuestras fuerzas lo que salvó el mundo. De todos modos, son solo puntos de vista, creo que es el momento de que alces el vuelo, deberías ir a verlos. Te vendrá bien estar con personas como tú, que te entiendan y no te teman. Yo no puedo enseñarte nada más. 
 
    Camal se puso en pie. 
 
    —¿Iré solo? 
 
    La criatura asintió. 
 
    —El clima seco no me sienta bien y confío plenamente en ti. Estás preparado para abandonar la cueva.  
 
    Camal sonrió. Se puso a caminar por la diminuta cueva submarina, sin dejar de mirar a la criatura, no era un ser al que le gustara mentir, de hecho, jamás lo había hecho. 
 
    —Por fin saldré de aquí. ¿y por qué debo ir a ver a esos dos?  
 
    —Es la última parte del entrenamiento, después podrás ir donde te apetezca. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Siempre cumplo mi palabra, ya lo sabes, no hablo por hablar. Saldrás al amanecer. 
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    El reencuentro 
 
      
 
    Al llegar lo primero que le llamó la atención fue ver la puerta abierta. Se detuvo en seco y puso una mano delante de Loren para detenerla y evitar que continuara. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó ésta. 
 
    Lana se llevó un dedo a los labios para indicar que no hiciera ruido, le habló en voz baja. 
 
    —La puerta de la cabaña está abierta. 
 
    Loren miró a los gatos, no se habían movido y parecían tranquilos. 
 
    —Habrá sido el aire, los gatos están tranquilos. 
 
    Lana observó que Loren tenía razón, tal vez exageraba de precavida.  
 
    —De todos modos, déjame ir primero, si no hay nadie te llamo y entras, ¿de acuerdo? 
 
    —Si así te quedas más tranquila. 
 
    Loren se apoyó en uno de los gatos, esperando paciente mientras veía a Lana caminar hacia la cabaña con paso lento, mirando a todas partes. Llegó a la puerta y entró con cuidado. 
 
    —¿Por qué camina tan despacio? 
 
    La voz de un hombre la sobresaltó y comenzó a gritar de forma involuntaria, la precaución de Lana la había hecho estar alerta. Lana salió corriendo en su busca. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Se detuvo al verle junto a los gatos, quien le recibían lamiéndole las manos. Él sonreía, mientras les acariciaba a duras penas, aquellos animales eran tan fuertes que le empujaban constantemente y le era difícil mantener el equilibrio. No podía ser cierto, ¿qué hacía él allí?, ¿cómo la había encontrado? ¿Cómo había sabido que pensaba en él, lo mucho que lo echaba de menos? Los gatos le dejaron espacio y Bruc se giró para mirarla. Se había convertido en todo un hombre, sus facciones eran más duras, la sombra de la barba asomaba en su cara, su cabello oscuro se veía despeinado por el viaje, aun así, no recordaba que fuera tan apuesto. Tragó saliva, nerviosa. Hacía tanto que no se veían, tenía tanto que contarle y no le salían las palabras. 
 
    —Hola, Lana ¿no vas a saludar a un viejo amigo? —Luego se giró hacia Loren—. Siento haberte asustado, soy Bruc, ¿me recuerdas? Hace mucho que no nos vemos. 
 
    Ella negó con la cabeza. Lana seguía inmóvil en el mismo sitio, mirándole como si fuera un espectro. 
 
    —Lana me ha hablado de ti muchas veces, pero no recuerdo haberte visto. 
 
    —Eras muy pequeña y solo nos vimos unas pocas horas. Al dragón de los glaciales sí lo recordarás, ¿verdad? 
 
    Loren se encogió de hombros. 
 
    —Recuerdo haberme subido a lomos de un dragón, aquella sensación no la he olvidado nunca. Pero las imágenes son confusas. 
 
    —No te preocupes, le diré que venga uno de estos días. 
 
    Volvió a girarse hacia Lana, al ver que no se movía se acercó deteniéndose frente a ella, mirándola de arriba abajo. 
 
    —Vaya, estás preciosa. 
 
    Ella no pudo evitar sonrojarse y eso le molestó. 
 
    —¿Se puede saber qué haces aquí? —Le espetó sin más. 
 
    —Menudo recibimiento, pensé que te alegrarías de verme. 
 
    Bruc se acercó más, lo que provocó que Lana se cruzara de brazos, formando una barrera entre ambos. 
 
    —Podrías haber avisado, no me gustan las sorpresas. 
 
    —Ven, no te hagas la dura conmigo, dame un abrazo de bienvenida. 
 
    La rodeó con los brazos, ignorando su postura y la estrechó con ternura. Lana pudo apoyar la cabeza en su pecho, cerró los ojos de forma involuntaria, sintiéndose bien por primera vez en muchos años, sintiendo que volvía a estar en casa. El olor de Bruc era el mismo que recordaba, a bosque, a nieve, a hogar. A la mente le vinieron viejos recuerdos junto a su padre y hermano, la cabaña donde pasaron breves días felices, todos juntos. No pudo evitar que las lágrimas asomaran a sus ojos, pero no dejó que cayeran, no quería que Bruc la viera llorar. Se recompuso y se separó, sin mucha energía, de ese abrazo reparador. 
 
    —¿Cuánto tiempo te quedarás? 
 
    Él le acarició el cabello mientras la miraba con ternura. 
 
    —Si me dejas, para siempre. 
 
    Lana le miró a los ojos y se arrepintió enseguida. Su forma de mirarla le hacía sentir escalofríos en la espalda y en el estómago. Sintió una extraña atracción hacia Bruc, el recuerdo de un chico malhumorado que se había convertido en un hombre encantador. Ese poder que ejercía sobre ella no le gustaba y, a la vez, le encantaba. Deseaba tenerle más cerca, deseaba poder acariciarle, besarle… por fortuna, Loren vino en su rescate, interrumpiendo un momento de lo más extraño. 
 
    —Siento interrumpir esta larga bienvenida, pero tengo hambre. 
 
    Bruc se giró hacia Loren. 
 
    —La verdad es que yo también —Se giró hacia Lana—, ¿quieres que vaya a cazar algo? Como en los viejos tiempos. Iré solo, supongo que eso de cazar sigue sin gustarte mucho, ¿me equivoco? 
 
    Ella sonrió con melancolía. Bruc no venía solo, traía un sinfín de recuerdos. 
 
    —Tenemos fruta y verduras de nuestro huerto, no es necesario que vayas a cazar. 
 
    —¿Quieres que coma hierba después del viaje que me he pegado? 
 
    —Oh, Lana, déjale que cace algo, me muerto por algo de carne. —Le suplicó Loren. 
 
    Lana no era partidaria de comer carne, le gustaba, pero prefería suprimirla de la dieta en la medida de lo posible. Se encogió de hombros, Loren estaba creciendo y necesitaba comer algo más que hierbas, como las llamaba Bruc. 
 
    —Está bien. —Se rindió al fin. 
 
    —¿Puedo ir con él? —preguntó Loren que se aburría todo el día en la cabaña.  
 
    Bruc frunció el ceño. 
 
    —Prefiero cazar solo, si eres como Lana me espantarás todas las presas. 
 
    —No haré ruido, lo prometo. 
 
    —Id los dos mientras yo preparo una ensalada y pongo la mesa, vamos. —les aconsejó Lana. 
 
    Bruc sonrió acercándose a ella y se inclinó para besarla en la mejilla. 
 
    —Vuelvo en seguida.  
 
    Se apartó y, mientras se alejaba, se giró un momento hacia ella. 
 
    —Me alegro de haber vuelto. 
 
    Lana suspiró, ella también se alegraba, en esos breves momentos, era como si hubieran sido una familia siempre y esa sensación le encantaba, pero también le asustaba. No quería perder a nadie más. 
 
    

  

 
   
      
 
    6 
 
    Desconfianza 
 
      
 
    Caminaban despacio por el bosque, Bruc iba concentrado, mirando a cada rincón, escuchando cada ruido para evitar que se le escapara cualquier presa. Llevaba el cuchillo en la mano, preparado para lanzarlo en cualquier momento. Su forma de cazar no había cambiado, al igual que su destreza, seguía teniendo una puntería excelente y siempre daba en el blanco. Loren era más silenciosa que Lana, no cabía duda, pero aún le faltaba mucho por aprender si quería ser una buena cazadora. 
 
    —Así que, ¿piensas quedarte con nosotras? —dijo Loren rompiendo el agradecido silencio. 
 
    A Bruc le sorprendió la pregunta, parecía meditada y la respuesta de él debía ser medida, calculada o metería la pata. Decidió contestar con precaución, tanteando el terreno.  
 
    —Me gustaría, sí.  
 
    Siguieron en silencio unos pasos, pero Loren parecía o necesitaba hablar. 
 
    —Debes saber que no te necesitamos. Lana y yo hemos vivido aquí todo este tiempo solas, sin ayuda de nadie y nos ha ido bien. 
 
    Allí estaba la conversación que se temía. Bruc se detuvo para mirarla. 
 
    —¿Te molesta mi presencia? 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —No me gustan los cambios, vivimos bien solas, ¿a qué has venido?  
 
    —Conozco a Lana desde que teníamos doce años, la echaba de menos. Que yo venga a vivir con vosotras no tiene que implicar que suceda nada malo, a veces los cambios son para bien. 
 
    —Ya, ¿y por qué ahora? Llevas sin verla, no sé, ¿más de doce años? ¿Por qué te ha dado por venir ahora? ¿Ahora te has dado cuenta que la echabas de menos? Mira, no me parece bien que hayas venido después de tanto tiempo, te repito que no te necesitamos, vivimos bien solas, nos apoyamos, somos como hermanas, lo único que puede traer tu presencia a nuestro hogar es rechazo, cambios que no me gustan. Y no creo que hayas venido solo porque ahora la echas de menos, debe haber algo más. Sé que tienes poderes, como Lana, sé que puedes verla como un rival y, escúchame bien, no dejaré que le hagas daño, ¿lo has entendido? Todo este tiempo con Lana me ha hecho comprender a las bestias y llevarme bien con ellas. Las bestias me obedecen, si veo algo raro, no dudaré en decirles que vayan a por ti. 
 
    Bruc la miró incrédulo, ¿en serio creía que podía dominar a las bestias como Lana? La pobre chica había vivido demasiado tiempo sola con Lana, perdió a su familia siendo una cría, sufrió mucho a una edad muy temprana y ahora estaba confusa, asustada. Le veía a él como una amenaza, cuando lo único que quería era protegerlas. 
 
    —No he venido aquí a hacerle daño a nadie, si me das la oportunidad verás que solo quiero formar parte de la familia. 
 
    —Nuestra familia está bien como está. Deberías irte. 
 
    Bruc suspiró y miró a su alrededor, no cazaría nada así, tendrían que conformarse con ensalada y unas cuantas patatas, con lo que le apetecía una buena liebre, o un jabalí. Su estómago rugió de hambre. 
 
    —No pienso irme a ninguna parte, estoy donde debo estar. Mira, hoy no cazaremos nada, ¿qué tal si vamos y ayudamos a Lana? En la comida podemos hablar de si puedo quedarme o no. 
 
    La vio apretar los labios y cruzarse de brazos, evitó mirarle cuando le habló. 
 
    —He visto cómo te mira, ella dejará que te quedes. 
 
    No dijo más, caminando hacia la cabaña a paso ligero. En ese momento, una liebre pasó a toda prisa por delante de él, le lanzó el cuchillo y sonrió. Al final comerían carne. 
 
    Cogió la liebre y la llevó a la cabaña, de camino pensaba en la conversación con Loren, no pensó que su presencia la molestara tanto. No le conocía y no le daba la oportunidad de acercarse a ellas. Debería ir despacio, con cuidado, intentaría que le aceptara. Quería quedarse, ahora que había vuelto a ver a Lana, no deseaba otra cosa que estar a su lado. 
 
    Cuando llegó la mesa ya estaba preparada y Loren sonreía, ni rastro del gesto adusto que le mostró en el bosque. Parecía tranquila, como si supiera que podía salirse con la suya. 
 
    —Voy a preparar la liebre. —Les dijo sin esperar respuesta.  
 
    Se colocó en una roca para limpiar la pieza recién cazada. 
 
    —Prepara el fuego, ¿quieres, Loren? 
 
    Escuchó que decía Lana. Luego sus pasos que se acercaban. Se detuvo a su lado y se agachó. 
 
    —¿Qué tal ha ido? —Le preguntó evitando mirar cómo abría al animal. 
 
    —Bien, hemos tenido una conversación de lo más interesante. —Le respondió él sin dejar su trabajo. 
 
    —Ah, ¿sí? —Le miró dubitativa. 
 
    Alzó la mirada hacia ella. 
 
    —Está asustada. 
 
    —¿De qué? Hemos vivido bien todos estos años, nunca ha pasado nada malo. 
 
    —De mí, cree que he venido a romper esa felicidad, esa familia que habéis formado juntas. 
 
    Lana asintió entristecida. 
 
    —Necesitará algo de tiempo. 
 
    —Puedo irme, si quieres. 
 
    Ella le miró con gesto triste y negó con la cabeza. 
 
    —Has hecho un largo viaje, Loren solo necesita acostumbrarse al cambio y yo no quiero que te vayas. 
 
    En ese momento, Lana sintió algo conocido en su cabeza, poco después escuchó una voz susurrante, débil, como la que escuchó cuando encontró el nuevo poblado. No sentía que la criatura marina estuviera enferma. Sus palabras le confirmaron que tal vez fuera preocupación. 
 
    «Camal va de camino». 
 
    —¿Cómo? 
 
    Bruc la miró confuso. 
 
    —¿Qué pasa? —Le preguntó dejando lo que estaba haciendo, ella levantó una mano para pedirle que esperara. 
 
    No dijo nada más. Lana no se quedó conforme. 
 
    —Pero, ¿y Loren? No quiero ponerla en peligro. 
 
    «Ve con cuidado». 
 
    Se limitó a decir, dejando a Lana inquieta por sus palabras. La criatura marina salió de su cabeza y Lana se dejó caer sobre la tierra seca. Bruc la miraba intranquilo, esperando una explicación. 
 
    —Era la criatura marina, Camal viene hacia aquí. 
 
    Le vio ponerse en tensión y soltar la liebre. 
 
    —Pero ¿se ha vuelto loca? ¿Cómo deja que esa bestia venga hacia aquí? Os pone en peligro. 
 
    Bruc se puso de pie, nervioso. 
 
    —Ahora entiendo por qué el dragón me pidió que viniera. 
 
    Lana también se puso en pie, mirándolo confundida y dolida. 
 
    —¿Fue él quien te pidió que vinieras? ¿No fue decisión tuya? 
 
    Él la miró serio, era complicado de explicar. 
 
    —Sí, me lo pidió él porque sabía que yo solo no me decidiría a volver, tenía miedo de volver a verte. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Por qué, tanto sufriste a mi lado? 
 
    Él se acercó a ella, no pudo tocarla porque sus manos estaban manchadas de sangre. 
 
    —Porque sabía que me enamoraría de ti. 
 
    

  

 
   
    7 
 
    Viejos sentimientos 
 
      
 
    Le miraba con asombro, algo incrédula y también ruborizada. Abría la boca para decir algo y volvía a cerrarla sin que las palabras fluyeran. Bruc no sabía cómo iba a reaccionar, pero, en el fondo, esperó que se abalanzara sobre él y le besara. Sabía que eso sería mucho pedir, aunque su reacción, allí parada sin hacer nada, fue algo que ni se le pasó por la cabeza. 
 
    —¿Estás bien? —Le preguntó él al fin. 
 
    Ella alzó la mirada al cielo y levantó los brazos para bajarlos al segundo, le miró a los ojos, señalándole, apretó los labios, como enfadada, parecía tener un conflicto interno, un caos dentro de su cabeza. Lo que hizo a continuación le dejó a él también sin palabras. Lana le cogió la cara entre sus manos, sin darle tiempo a reaccionar, se puso de puntillas y le besó en los labios. Fue un beso precipitado, fuerte, algo torpe. Se separó de él para decirle: 
 
    —Eres el hombre más estúpido que conozco. No puedes venir aquí después de tantos años y soltarme eso, no soy una adolescente, no me vas a enamorar con cuatro palabras ñoñas. 
 
    Él la miró sorprendido. 
 
    —¿Y entonces por qué me has besado? 
 
    Lana negó con la cabeza. 
 
    —No lo sé y eso ahora no importa. Camal viene hacia aquí, esa es nuestra prioridad. 
 
    —Lana, ¿puedo hablar contigo? 
 
    Era Loren detrás de ella. Lana miró unos segundos a Bruc y se giró hacia su protegida, asintiendo. Caminó junto a Loren hacia la cabaña, dejando a Bruc confundido, sin saber muy bien qué había pasado, si era bueno o malo. Se sentó de nuevo para limpiar la liebre. 
 
    —No hay quien entienda a las mujeres. —Se dijo a sí mismo. 
 
    Una vez en la cabaña, Lana continuó con la ensalada mientras Lores se quedaba a su lado, mirando cómo trabajaba, sin decir nada, como indecisa. Lana se detuvo para mirarla. 
 
    —Bien, ¿de qué quieres hablar? —Le dijo con cariño. 
 
    —No quiero que te enfades conmigo. Sé que sois buenos amigos, amigos de la infancia. 
 
    Lana asintió. 
 
    —Loren, llevamos juntas más de doce años, te he cuidado como si fueras una hermana, te siento de mi familia y así te quiero, no debes temer nada, mi cariño hacia ti no cambiará nunca. —Soltó el cuchillo para cogerle las manos—. Siempre estaremos unidas, ¿de acuerdo? 
 
    Loren bajó la mirada, algo avergonzada, aun así, la miró después con decisión, cogió aire y comenzó a decirle lo que le preocupaba. 
 
    —Yo no le conozco tan bien como tú, pero hay algo en él que no me gusta, Lana. ¿Por qué ha venido ahora? Creo que solo nos traerá problemas. ¿Y si quiere hacerte daño? 
 
    Lana la miró sorprendida. 
 
    —¿Hacerme daño a mí? —Sonrió, Bruc sería incapaz—. Cielo, le conozco bien, al principio es verdad que parece un hombre rudo, pero tiene un gran corazón, si les das tiempo verás cómo te cae bien. Él nunca nos haría daño, a ninguna, puedes confiar en mí. Y te digo más, la criatura marina confía en él. Sabes que las criaturas marinas nunca se equivocan, así que puedes estar tranquila. 
 
    Loren asintió sin mucho énfasis y se puso a ayudarla con la comida. Afuera se empezó a esparcir el olor a leña quemada.  
 
    —¿Por qué no sales y le ayudas con el fuego? —Le preguntó Lana sin mirarla—, así puedes ir conociéndole mejor. 
 
    —Te gusta, ¿verdad? Quiero decir, te gusta como pareja. ¿Estás enamorada? 
 
    La pregunta le sorprendió, pero sabía la respuesta desde hacía mucho tiempo. 
 
    —Creo que lo estoy desde que era una mocosa. 
 
    —Si es que lo sabía. 
 
    Ambas se giraron hacia la voz de Bruc, parado en la puerta, con una amplia sonrisa mientras miraba a Lana. Esta le miró enfurecida. 
 
    —¿Se puede saber qué haces espiando las conversaciones ajenas? —Le espetó. 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —Solo venía a por unos platos, no estaba escuchando, pero la providencia ha hecho que entrara en el momento oportuno. —Y volvió a sonreír. 
 
    —Si vuelves a reírte, duermes en el establo. —Le amenazó Lana. 
 
    Bruc se puso serio y no dijo nada más. Entró sin mirarlas, cogió unos platos y salió sin hacer ruido. Lana miró a Loren y se rio. 
 
    —Es incorregible, pero le adoro. —Miró hacia la puerta para comprobar que se había ido. 
 
    Loren no sonreía, aquella situación no acababa de convencerla. 
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    El amor llega a la cabaña 
 
      
 
    Loren se había acostado y Lana y Bruc aprovecharon para estar un rato solos. Tomaban una infusión a la luz de la luna, sentados en el porche, con la suave brisa meciendo sus cabellos. Un búho se escuchaba a lo lejos y, cerca, los ronquidos de los gatos salvajes, durmiendo a pierna suelta. 
 
    —Es agradable tenerte aquí, es como si hubiera recuperado el hogar, no sé si me explico. Estar aquí sentados, relajados, me hace recordar cuando éramos unos críos y vivíamos en la cabaña con mi padre y mi hermano. Fueron buenos tiempos, aunque breves. 
 
    Tomó un sorbo de su té caliente. Bruc miraba el cielo estrellado, como ausente. 
 
    —No debí haberme marchado tanto tiempo. —La miró con ternura—. He perdido mucho tiempo, debí haber regresado junto a ti hace mucho. 
 
    Lana suspiró, todos tomaron decisiones, cada uno su propio camino, ya estaba hecho y no podían volver atrás. Ella no se arrepentía de haber cuidado de Loren, de haber viajado de poblado en poblado intentando enseñar a las personas a convivir con las bestias, tuvo la vida que eligió, en la medida de lo posible, dentro de las circunstancias. Tampoco le importaba que Bruc se fuera con el dragón, necesitaba controlar sus poderes. 
 
    —Hicimos lo que tuvimos que hacer en ese momento. Ahora estamos aquí, de nuevo juntos, eso es lo que importa. 
 
    Le tendió una mano que él cogió con cariño. 
 
    —¿De verdad tengo que dormir en el establo? 
 
    Ella sonrió. 
 
    —No tenemos establo. Te prepararé un lugar cómodo en el comedor. 
 
    —Podemos dormir juntos, prometo portarme bien. 
 
    —Acabas de llegar, ¿qué te hace pensar que te dejaré pasar la noche conmigo? 
 
    Él se encogió de hombros y miró el cielo. 
 
    —Ya hemos perdido demasiado tiempo —La miró—, somos adultos, nos conocemos, somos buenos amigos, ¿qué tiene de malo? 
 
    —No es ético. 
 
    —¿En serio? ¿Quién hay aquí para juzgarte? Vamos Lana, dormir abrazados, sentirte cerca, nada más.  
 
    Ella dudó unos segundos, retiró la mano de la de él y cedió. 
 
    —Tampoco vas a dormir en el suelo, pero respetarás mi espacio, ¿de acuerdo? 
 
    Le vio sonreír. 
 
    —Lo prometo. 
 
    Al amanecer despertó junto a él, apoyando la cabeza en su pecho, mientras su brazo le rodeaba la cintura. Se sentía cómoda, como si hubiera vivido así siempre. No quiso moverse, no quiso despertarle, pero él ya lo estaba. 
 
    —Buenos días. 
 
    Se inclinó sobre ella y la besó en los labios. No supo qué pasó en ese momento, aquel contacto, tan necesitado, desencadenó un torbellino de sensaciones que derivaron a otras caricias, a otros besos y a que Bruc rompiera su promesa. No pensó en lo que hacía, solo se dejó llevar. Era tan fuerte la atracción mutua que sentían que no pudieron detenerse. Intimaron de una forma casi irreal, como si estuvieran hechos el uno para el otro, como si fueran dos piezas de un mismo puzle que encajaban a la perfección, que debían encontrarse y unirse. Lana nunca sintió algo tan fuerte, tan real, tan ardiente. Cuando terminaron, se avergonzó, Loren estaba en la habitación de al lado y podía haber escuchado algo. 
 
    —Estamos locos, no deberíamos… 
 
    Bruc le impidió seguir hablando con un beso. 
 
    —No te arrepientas, por favor, no dejes que la conciencia estropee algo tan bonito.  
 
    —¿Y Loren? 
 
    —No hemos hecho ruido y no tienes que contarle nada. 
 
    Lana se levantó, tapándose con la sábana. 
 
    —Sal de la habitación antes que ella te vea, no quiero que sepa que hemos pasado la noche juntos, aún no está preparada. 
 
    —Ya es mayor, debe saber que los hombres y las mujeres se juntan, se enamoran y deciden compartir sus vidas.  
 
    —Pues claro que lo sabe, pero todo es demasiado precipitado. Venga, sal de aquí. 
 
    —Está bien, ya voy. 
 
    Se puso los pantalones y salió con cuidado de no hacer ruido. Loren ya estaba despierta, preparando el desayuno. Bruc miró hacia el cuarto, divertido, todos los esfuerzos de Lana cayeron en saco roto. 
 
    —Buenos días. —Le dijo a Loren. 
 
    Ella no contestó. Lana salió poco después y se quedó parada al ver a Loren en la cocina. 
 
    —Creo que ya lo sabe. —Le dijo Bruc al oído en un susurro mientras pasaba por su lado para entrar al cuarto a por la camisa. 
 
    —Loren, ¿ya estás levantada? —preguntó Lana de forma un tanto estúpida. 
 
    —Es obvio, ¿no? He preparado el desayuno, pero no tengo hambre, voy a ir a pasear por el lago. 
 
    —¿Quieres que te acompañe? —dijo Lana avergonzada sin motivo, Loren la castigaba por nada. 
 
    —No hace falta, sigue intimando con Bruc, se te ve muy bien a su lado. 
 
    Ni la miró cuando le dijo estas palabras, pasó por su lado y salió sin despedirse. Lana salió a la puerta. 
 
    —Llévate a un gato, no quiero que vayas sola. 
 
    Ni se giró ni le contestó, estaba claro que no habían sido tan silenciosos como Bruc le hizo creer, lo había oído todo y ahora estaba enfadada. Tal vez creyera que Bruc ocuparía su lugar, que no habría cariño suficiente para los dos, no lo sabía, pero estaba tan equivocada, nada ni nadie ocuparía el lugar tan importante que tenía Loren en su corazón, le gustaría poder explicárselo y que pudiera entenderlo. 
 
    Escuchó que Bruc se acercaba y se ponía tras ella, le pasó los brazos por la cintura y le besó en el pelo. 
 
    —No te preocupes, se le pasará. 
 
    Ella no se separó, pero se sintió algo molesta. 
 
    —Te dije que necesitaba tiempo. 
 
    Él se separó para mirarla, la cogió de los hombros. 
 
    —¿Quieres que te diga que lo siento? Pues no lo haré, porque no siento haber hecho el amor contigo, no siento haberte besado, ni sentir lo que siento por ti. Lo repetiría una y mil veces. Ella terminará por entenderlo, no debes afligirte porque ahora no te hable, actúa normal y se le pasará. Te quiero Lana, siempre te he querido. 
 
    Lana asintió, era así, no podía entenderlo, pero su atracción era casi irracional, no podía detenerla. 
 
    —Yo también te quiero.  
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    Camal 
 
      
 
    Loren caminaba a paso ligero hacia el lago. Odiaba lo que le había hecho Lana, no tenía derecho a intimar con ese hombre, puede que se conocieran, pero llevaban años sin verse. Para ella era un extraño y le había dejado entrar en su casa, no solo eso, le había metido en su cama. Los escuchó hacer el amor, ¿se pensaba que era estúpida, o sorda? Qué se había pensado, no podía hacer lo que le viniera en gana, debía haberle consultado. ¿Qué familia era esa?, Lana decidía y ella no podía opinar, estupendo, entonces ¿qué hacía ella allí? Ahora que estaba ese tipo allí, ella estorbaba, ¿o qué? Estaba tan enfadada. No había llamado a los gatos, aun así, uno de ellos la acompañaba. Debió ser cosa de Lana, ¿ahora quería protegerla? ¿De qué, de quién? Si dejaba que cualquier extraño invadiera sus vidas. No era justo, ella no quería a ese tipo en su casa, no quería compartir a Lana, se habían cuidado, habían aprendido a vivir juntas, sin la ayuda de nadie. 
 
    Llegó al lago y se sentó al borde, encogiendo las piernas y rodeando las rodillas con los brazos. Apoyó la cabeza y miró moverse el agua tranquila. Era una pena que allí no viviera ninguna criatura marina. El gato comenzó a gruñir a su lado y Loren se puso en tensión, mirándole. Se le había erizado el pelo de la espalda y se había puesto en pie. Loren miró a su alrededor, no veía nada, pero sí escuchaba pasos. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Loren se puso en pie y sacó una pequeña daga que llevaba en el cinturón. Sabía que el gato la defendería, pero no quería parecer una dama en apuros, ella también sabía defenderse. 
 
    —¿Quién anda ahí? —le gritó al bosque. 
 
    Agarró el pelo de la nuca del gato para detenerle, no quería que hiciera daño a nadie sin saber si era o no peligroso. 
 
    —Tranquilo, chico, espera. ¿Quién eres? —gritó de nuevo. 
 
    Una sombra se vislumbró entre los árboles y de ahí terminó por salir un hombre de la edad de Lana, más o menos, veintinueve o treinta años. Era alto, corpulento, de cabello castaño, piel muy blanca, como si hiciera tiempo que no tomaba el sol, facciones serias y mirada ruda de unos ojos oscuros como la noche. Pese a su aspecto de chico malo, Loren vio algo en él que le gustaba. Tal vez su forma varonil de caminar, su forma seria de mirar, esos ojos oscuros, profundos, no sabía qué era, pero sintió cómo se ruborizaba. Carraspeó y bajó la daga, cogió con más fuerza al gato. 
 
    —Tranquilo, no pasa nada. —Levantó la vista hacia el hombre—. Lo siento, me ha asustado, no suele verse a nadie por aquí. 
 
    El hombre se acercó al agua sin prestarle atención a Loren. Se agachó y llenó su bota. Luego se incorporó y la miró con seriedad, su voz era tan sombría como su presencia. 
 
    —Busco una cabaña, ¿conoces a Lana, o a Bruc? 
 
    Loren se extrañó, ¿quién era ese tipo? De no ver a nadie en años, ahora aparecían hombres por todas partes que parecían conocer a Lana, ¿qué estaba pasando? 
 
    —¿Por qué debía decírtelo? No te conozco. 
 
    Él miró a otro lado, asintiendo, habló mirando a un lado y a otro, parecía estar escudriñando el lugar. 
 
    —Ya, eso quiere decir que sí los conoces. Me llamo Camal, soy un viejo amigo. —Detuvo su mirada en ella— ¿Y tú quién eres? 
 
    El gato seguía gruñendo. 
 
    —No pasa nada. —Intentó tranquilizar al animal, luego contestó a ese tal Camal—. Me llamo Loren. 
 
    —Bien, Loren, dile a ese gato que deje de gruñir, puedo hacerle mucho daño si me lo propongo. 
 
    Esta última frase alertó a Loren, aquel hombre empezaba a asustarla. No quería que nadie hiciera daño al gato. 
 
    —El gato no te ha atacado, así que no le amenaces. 
 
    —¿O qué? 
 
    —Conozco a más bestias. 
 
    El hombre sonrió como burla. 
 
    —Sí, claro, solo conozco a una persona que domine a esos bichos y no eres tú, además, apestas a humana normal y corriente, no quieras asustarme, mocosa, te queda grande. Dime dónde está la cabaña y no te molesto más. 
 
    No sabía qué hacer, pero Lana y Bruc sí lo sabrían y juntos podrían con ese tipo, si era necesario. Lana era poderosa con sus bestias, Bruc no recordaba qué podía hacer, aunque seguro que podrían enfrentarse a él. 
 
    —Bueno, supongo que si ya los conoces puedo acompañarte. 
 
    —Buena chica. Te sigo. 
 
    Se limitó a decir. Ella asintió y comenzó a caminar junto al gato, que miraba receloso hacia atrás cada dos por tres. Camal les seguía en silencio. 
 
    Al llegar, vio que Lana estaba sentada en una mecedora que tenían en el porche. No hacía nada, solo mirar en la dirección que estaban ellos. Bruc no estaba, o no lo veía, tal vez estuviera dentro de la casa. La actitud y expresión de Lana era de control, no de sorpresa, era como si los hubiera estado esperando. Loren sabía que algunas bestias podían hablar con ella, en especial la criatura marina, una sirena de los lagos que podía leer la mente, controlar a las personas y demás animales, así como hablar sin necesidad de abrir la boca. Lana le explicó una vez que era como tu subconsciente, una voz que te hablaba en tu interior. Loren nunca pudo escuchar a la criatura marina, ni saber lo que se sentía al notar otra mentalidad en tu cerebro. 
 
    —Tenemos visita.  
 
    Le dijo a Lana que todavía seguía sentada. La vio asentir, pero no se movió del sitio, ni dijo nada. Miraba fijamente a Camal con expresión seria, escrutadora. 
 
    —¿Dónde está Bruc? —preguntó Loren. El ambiente estaba en tensión, empezaba a estar preocupada. 
 
    —Le he enviado a cazar. —Le respondió sin mirarla— La criatura marina me ha dicho que ya habías llegado. —dijo esta vez dirigiéndose a Camal. 
 
    —No puede guardar un secreto. —contestó él con voz seca. 
 
    —¿A qué has venido? —le preguntó Lana. 
 
    —La criatura me dijo que viniera, última fase de mi entrenamiento, después podré irme. Aunque no sé qué puedes ofrecerme tú, mi poder es mayor, con diferencia, no creo que aquí aprenda nada más. 
 
    Lana se levantó y se acercó a él, era un palmo más bajita, aun así, no parecía amedrentarse, le miró fijamente, altiva y con decisión. 
 
    —Ya te derroté una vez, no voy a permitir que vengas a mi casa a asustarnos, ni a alardear de tus poderes, aquí todos somos iguales. Tal vez la criatura te ha enviado aquí para que aprendas modales, a convivir con otras personas, a practicar la humanidad, ¿sabes lo que es? Tener empatía, compartir, anteponer las necesidades de los demás a las propias, ¿te crees capaz? 
 
    Los dos se miraron con los labios apretados, no se veían, pero se sentían las chispas, a Loren no le gustaba esa situación. 
 
    —Pues claro que lo sabe, no es un animal, además, tenemos hambre. —Cogió del brazo a Camal y lo empujó hacia la cabaña—. Vamos, he preparado un desayuno delicioso, seguro que tienes hambre. 
 
    Camal se zafó de su mano. 
 
    —No me toques, puedo caminar yo solo. 
 
    Lana los vio entrar en la cabaña, aprovechó para comunicarse con la criatura marina. 
 
    «No está preparado para convivir con nadie, tengo miedo por Loren, ¿por qué le has enviado aquí?». 
 
    No pudo escuchar la respuesta, unos pasos tras ella la alertaron, era Bruc, que venía con un par de codornices para la comida. Al verla, su cara pasó de la satisfacción a la preocupación. 
 
    —¿Ya ha llegado? 
 
    Ella asintió. 
 
    —No me gusta —le dijo ella. 
 
    

  

 
   
    . 10 
 
    Decisiones 
 
      
 
    —¿Te gustan los huevos? 
 
    Le preguntaba Loren con buen humor. 
 
    —Después de vivir con un medio pez que solo me traía cangrejos y pescado, me comería cualquier cosa. 
 
    Loren sonrió y se puso a cocinar unos huevos. Lana y Bruc se sentaron a la mesa. Todos estaban callados. 
 
    —El pan está recién hecho, también hay mantequilla y fruta. —Seguía Loren intentando relajar el ambiente. 
 
    —Tráelo todo. —dijo un Camal hambriento. 
 
    —¿La criatura te mataba de hambre? —le preguntó Bruc que era la primera vez que le dirigía la palabra. 
 
    Camal le miró con seriedad durante unos segundos, luego se encogió de hombros. Parecía medir sus fuerzas con el macho alfa, tanteaba el terreno. Sabía que Bruc también era muy poderoso. Lana les observaba con el corazón encogido, luego miraba a Loren, cocinando sin percibir la tensión ni el peligro. Cogió aire y miró a Camal. 
 
    —Puede que tu presencia aquí nos sea de ayuda. 
 
    Loren sirvió los platos con abundante comida, Camal comenzó a comer con avidez. Con la boca llena, contestó a Lana. 
 
    —No pienso trabajar para ti en esta cabaña ruinosa. —Tragó y bebió un largo trago de leche fresca. Miró a Loren — Está delicioso, hacía tiempo que no comía como es debido. 
 
    Loren sonrió sonrojándose. Lana se sorprendió, ¿sonrojarse con ese tipo? Ni hablar. Carraspeó e intentó ignorar lo que había visto, se lo habría imaginado, era imposible algo así. 
 
    —No te haré trabajar aquí, no necesito tu ayuda para eso. —Se giró hacia Bruc—. También te concierne a ti. 
 
    Bruc le miró sorprendido. 
 
    —¿A mí?  
 
    Ella asintió y se explicó. 
 
    —Hace unos días Loren y yo nos fuimos con la intención de visitar el poblado de Assor, pero no llegamos, nos detuvimos antes aquí. —Lana puso el mapa sobre la mesa y señaló el lugar donde Loren y ella estuvieron—. Como veis, en el mapa no muestra ningún poblado, de hecho, Loren y yo hemos pasado varias veces por ahí y no vimos ninguno. Pero el otro día lo vimos. Nuestra intención era visitar todos los poblados. Loren ha creado un libro excepcional con la información detallada de cada criatura que ha conocido conmigo, queríamos comenzar a regalar un ejemplar a cada poblado que visitáramos, claro que no contábamos con este, porque hace unos meses ni existía. 
 
    —¿Dónde está el libro? —preguntó intrigado Camal. 
 
    —¿Quieres leerlo? —Se entusiasmó Loren y se levantó de inmediato para ir a buscarlo, Lana reaccionó al momento. 
 
    —Loren, siéntate. 
 
    Su voz fue demasiado autoritaria, no pretendía ser tan brusca. Loren se detuvo mirándola extrañada. 
 
    —Él no necesita ver ese libro. —le dijo Lana con voz seca. 
 
    —¿Por qué? —preguntó confusa Loren. 
 
    —Tiene miedo que pueda derrotarla en su propio terreno. —contestó Camal con media sonrisa pícara. 
 
    Lana ignoró su comentario. 
 
    —Loren, por favor, sigue desayunando mientras les explico lo sucedido. 
 
    Loren obedeció de mala gana. Se sentó mirándola con seriedad, enfadada. Ya se le pasaría. 
 
    —Bueno, como decía, visitamos el poblado y sucedió algo de lo más extraño. 
 
    —No sucedió nada. —dijo Loren con sequedad. 
 
    —Tú no pudiste sentirlo, pero yo sí. —le contradijo Lana. 
 
    —¿El qué? —preguntó Bruc. 
 
    —Creo que en ese poblado hay uno de los nuestros. —continuó Lana. 
 
    Camal dejó de comer para mirarla interesado por primera vez en toda la mañana. 
 
    —¿Alguien con poderes? —preguntó Camal. 
 
    Ella asintió. 
 
    —Fue muy extraño. Yo intentaba entrar en el poblado y siempre que cruzaba las puertas aparecía de nuevo donde estaba al principio, junto a Loren y repitiendo las mismas frases que habíamos dicho antes de entrar. Esto se repetía una y otra vez, sin que me dejara entrar. —Miró a Camal—. Quiero volver, contigo y con Bruc. 
 
    —Y conmigo. —dijo Loren. 
 
    —Es peligroso. —le respondió Lana. 
 
    —Siempre vamos juntas. Y no pienso quedarme aquí sola. 
 
    Lana asintió. 
 
    —Está bien, iremos todos e intentaremos averiguar qué sucede allí. ¿Os parece? 
 
    —¿Cuándo partimos? —preguntó Bruc. 
 
    —Mañana. 
 
    —¿Y por qué no hoy? —dijo Camal limpiándose la boca, se recostó en la silla y se puso las manos detrás de la cabeza, satisfecho con la comida—. Ninguno tenemos nada que hacer, partamos hoy. 
 
    —Sí, podemos preparar las cosas y estar de camino antes del mediodía. —dijo Loren. 
 
    Lana miró a Bruc. 
 
    —No tiene sentido demorarlo, Camal tiene razón, no tenemos nada que hacer. —le dijo él. 
 
    —Está bien, si todos estamos decididos, partiremos en un par de horas. Vamos a prepararlo todo. 
 
    

  

 
   
    . 11 
 
    Una pequeña separación 
 
      
 
    Lana observaba a Loren, no hacía más que mirar a Camal, le sonreía y le daba conversación a cada momento. Estaban preparando las bolsas para el viaje, Bruc pasó por su lado y Lana le detuvo cogiéndole del brazo, sin mirarle. 
 
    —¿Qué? —le preguntó él con algunas prendas de vestir en la mano. 
 
    —¿Te has fijado en cómo le mira? —le preguntó ella mirando a la parejita. 
 
    Bruc se giró en esa dirección y se encogió de hombros. 
 
    —Es una chica joven, el encanto no durará. 
 
    Y entró en el cuarto para continuar con su bolsa. Lana negó con la cabeza, suspirando, los hombres podían ser tan simples a veces. Menuda respuesta, es joven, todo lo arreglaba con eso. Lana no creía que fuera posible, conocía a Loren y, sí, era joven, por eso era más peligroso, podía enamorarse con más facilidad, de forma más intensa y menos cabal, podía ignorar los consejos, las advertencias, cegada por ese amor adolescente. Esperaba equivocarse. 
 
    Salieron poco antes del mediodía, caminarían hasta la hora de comer, harían un alto y continuarían hasta el anochecer. Ninguno tenía prisa, ninguno tenía nada más que hacer y Lana sabía lo mucho que disfrutaba Loren con las excursiones.  
 
    Mientras caminaban, Bruc al lado de ella cerrando el grupo, Loren a unos pasos por delante de ellos y Camal encabezando la pequeña comitiva, Lana observaba a Loren. Ésta no dejaba de mirar a Camal, era obvio que no lo recordaba, era muy niña cuando sucedió la desgracia, cuando, por culpa de los hombres oscuros, perdió a toda su familia y su hogar. Camal fue uno de esos hombres oscuros, el más poderoso y destructivo. Él mató a la criatura de hielo y a su cría. ¿Debía decírselo? Miró a Bruc y le habló en voz baja. 
 
    —No le recuerda. 
 
    Él asintió sin decir nada y Lana continuó. 
 
    —¿Debería decírselo? 
 
    Bruc la miró sorprendido. 
 
    —Ni se te ocurra, no abras viejas heridas, eso no la ayudaría en nada. si no lo recuerda, mejor, deja que ocurra lo que tenga que ocurrir, no intervengas. 
 
    —Pero lo que hizo… 
 
    Él la interrumpió. 
 
    —Exacto, lo que hizo, en pasado, no remuevas viejas historias. 
 
    —Es su historia, todo cambió para ella aquel día. 
 
    Loren se giró hacia ellos. 
 
    —¿De qué habláis? 
 
    —De nada importante. —le respondió Lana con prisa. 
 
    Loren la miró dudosa. 
 
    —He oído mi nombre y hablabas en susurros, ¿por qué? Nunca ha habido secretos entre nosotras. 
 
    Lana miró a Bruc, quería decirle a Loren quién era Camal, quería separarla de ese ser a toda costa, pero le vio negar con la cabeza y tomar las riendas de la incómoda conversación. 
 
    —Sí, hablábamos de ti y de mí, me preocupa que no me aceptes en la familia. —mintió. 
 
    Ella le miró despectiva, resopló y se giró adelantándose para caminar junto a Camal.  
 
    —No quiero conversación. 
 
    Le escucharon decir a él de mala manera. Lana se relajó un poco, era imposible que Loren pudiera acercarse a ese tipo. 
 
    Al anochecer se detuvieron para descansar. Como siempre, Bruc fue a cazar, invitó a Camal a acompañarle, pero éste se negó, sentándose frente a un árbol y recostándose cómodamente. Lana le vio poner los brazos tras la cabeza y estirar las piernas, cruzándolas, no pensaba hacer nada, ni siquiera coger leña, cada vez lo detestaba más. Pidió a Loren que fuera a buscar leña. 
 
    —Me duelen las piernas, prefiero quedarme con Camal. Está oscureciendo y puede ser peligroso. 
 
    Lana negó con la cabeza, era la excusa más estúpida que le había escuchado decir nunca. Bien sabía ella que no le dolían las piernas, ni le daba miedo la oscuridad, estaban hartas de ir de un poblado a otro, haciendo largas caminatas. No quería dejarla sola con ese tipo, pero Bruc se enfadaría con ella por no confiar en Loren.  
 
    —Vuelvo enseguida, prepara un círculo con piedras para el fuego, por favor. —Miró a Camal—. Podrías ayudarla, ¿crees que serás capaz de colocar unas piedras? 
 
    Él no se molestó ni en mirarla, ni en moverse. Desesperada, lo dio por perdido y se adentró en el bosque. 
 
    Loren esperó a que se fuera para acercarse a Camal, a Lana parecía no caerle bien y no entendía por qué, según Camal eran viejos amigos. Se sentó a su lado, ignorando la petición de Lana de colocar piedras. 
 
    —¿Cansado? 
 
    —No. 
 
    Su respuesta fue seca, como siempre, parecía que no le gustaba hablar. 
 
    —¿De qué conoces a Lana y Bruc? Noto cierta tensión entre vosotros. 
 
    Le vio sonreír. 
 
    —¿No te ha dicho nada de mí? —Giró la cabeza para mirarla. 
 
    Loren negó con la cabeza. 
 
    —¿Y tú? ¿De qué los conoces? 
 
    Ella se encogió de hombros. 
 
    —A Bruc no le recuerdo, por lo visto le conocí siendo una cría. Lana me acogió cuando perdí a toda mi familia. Fue en el poblado de Eskan contra los hombres oscuros. Los recuerdos son borrosos ahora. Adoro a Lana, me cuidó como una hermana, casi como una madre, si no hubiera sido por ella habría estado sola. Lana me ofreció una pequeña familia. —Le miró—. Ahora tú, ¿de qué los conoces? 
 
    La reacción de Camal la sorprendió, comenzó a reír a carcajadas, como si lo que le había contado fuera gracioso. Lo miró enfurecida. 
 
    —Pero ¿a ti qué te pasa?, ¿de qué te ríes?, ¿lo que te he contado te parece gracioso? Perdí a toda mi familia, ¿sabes? 
 
    Él rio unos segundos más, asintió y la miró con media sonrisa. 
 
    —Yo estuve en ese poblado, mocosa. Y no, no me parece gracioso perder a la familia, yo mismo me quedé sin ella gracias a esos mismos hombres oscuros. ¿Quieres saber de qué conozco a esa mujer que te acogió? Luché contra ella, yo era un acogido de los hombres oscuros, yo ayudé a destruir varios poblados y maté a la criatura de hielo, junto a su cría. El mundo es un pañuelo, ¿eh? 
 
    Los recuerdos volvieron difusos a la mente de Loren, que se puso en tensión, al borde de las lágrimas. Ese hombre, al que hace un momento quería conquistar, ¿era un hombre oscuro? ¿El hombre que mató a la criatura de hielo cuando solo intentaba defender a los aldeanos? Aquella historia formaba parte de las enseñanzas de Lana, le explicó a ella y todos los que visitaban, lo que sucedió, qué hicieron los hombres oscuros y cómo la criatura les defendió con su vida. Era parte de su discurso para demostrar que las criaturas no eran una amenaza. Loren creció con aquella y otras historias. ¿Cómo es que Lana no le dijo nada, cómo ocultó algo así, cómo dejaba que los acompañara? Se levantó, indignada. 
 
    —¿Y qué haces aquí? Eres escoria, una rata, un indeseable. —le gritó la última palabra. 
 
    —También soy quien derrotó a Inox y quien te salvó, de no ser por mí, también estarías muerta. Mira, niña, el tiempo pasa, la gente cambia, he vivido muchos años con la criatura marina, ella cree en mi redención y tus amigos me aceptan como invitado. Tendrás que aguantarte. 
 
    Lana llegó con la leña y notó la tensión en el ambiente, miró a Loren, la cara blanca, los ojos rojos, ¿qué había pasado? Luego miró a Camal enfurecida. 
 
    —¿Qué le has hecho? 
 
    Fue Loren quien le contestó. 
 
    —¿Por qué no me dijiste que fue él quien mató a la criatura de hielo, que era uno de los hombres oscuros que ayudó a que mataran a mi familia, a destruir mi poblado, toda mi vida? ¡Por qué? 
 
    —Eso no es así, te he dicho que yo te salvé, Inox iba a matarte. —se indignó Camal, estaba tergiversando su historia. 
 
    Lana tiró la leña y se acercó a ella, pero Loren la esquivó. 
 
    —Déjame, no quiero que te acerques a mí, no quiero que nadie se acerque a mí. Me vuelvo a casa. 
 
    —¿De noche? —casi gritó Lana. 
 
    —Tengo a las bestias que me protegen. 
 
    —Mocosa… —interrumpió Camal, pero Loren le detuvo. 
 
    —¡Deja de llamarme así! —le gritó ella. 
 
    Camal se levantó. 
 
    —Eres más estúpida de lo que pareces, niña, te crees que las criaturas te obedecen y ellas no hacen caso a nadie, solo a Lana, si ella no les dice que te protejan, estarás sola, porque solo eres una humana cualquiera. Deja de pensar que eres como nosotros, deberías habérselo aclarado de una vez y no dejar que se engañara de esta manera. —dijo dirigiéndose a Lana. 
 
    —¡Cállate de una vez! —le gritó Lana, luego se giró hacia Loren— Cielo, no te vayas ahora, no le hagas caso, solo quiere hacer daño. 
 
    Ella no contestó, las lágrimas caían por su rostro. Miró con odio a Camal y comenzó a caminar hacia la cabaña. 
 
    —A ese paso llegará en un par de horas, tampoco estamos tan lejos, no le pasará nada. —le dijo Camal volviéndose a sentar. 
 
    Lana le pidió a un gato que la siguiera sin que le viera. No quería dejarla sola. Bruc llegó y se quedó parado. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Loren se vuelve, por lo visto Camal le ha contado su historia. Eres despreciable. —le dijo a camal. 
 
    —Lo sé, no eres la primera que me lo dice. 
 
    Estaban en silencio, sin preparar la caza, ni el fuego. Lana estaba demasiado disgustada para comer nada. Bruc paseaba inquieto mirando al bosque, preocupado por Loren, pese a que uno de los gatos la vigilaba de cerca, no le gustaba que fuera sola por el bosque a oscuras. Camal les observaba tranquilo, al final suspiró y se puso en pie. 
 
    —De acuerdo, iré a buscarla y me disculparé. 
 
    Lana le miró sin abrir la boca. Fue Bruc quien le contestó. 
 
    —Debería ir Lana. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —No me hará caso, está demasiado enfadada conmigo. 
 
    —Por eso debo ir yo, a mí me escuchará. —dijo Camal. 
 
    Ambos le miraron, ¿a qué tanta seguridad? Él alzó los ojos al cielo, como si hablara con dos niños pequeños y se explicó. 
 
    —Se nota a leguas que a esa niña le gusto, es algo que no entiendo, pero es así. Si me muestro arrepentido, cederá y la traeré de vuelta. 
 
    Bruc miró a Lana, que estaba indecisa. Camal continuó. 
 
    —¿Qué otra opción tienes? Vale, he metido la pata, deja que lo arregle. 
 
    —Si le vuelves a hacer daño… 
 
    Empezó Lana la amenaza, pero vio a Camal asentir sin mucho convencimiento. 
 
    —Sí, ya sé, la señora de las bestias, tan poderosa. —dramatizó. 
 
    —Ya te derroté una vez, no juegues conmigo, Camal. 
 
    Camal la miró con seriedad, no dijo nada, pues ella tenía razón. No sabía el motivo, pero nunca pudo dominarla, por el contrario, ella pudo meterse en la mente de todas las bestias y quitarles el dominio que él estaba ejerciendo sobre ellas. Lana no parecía entender que, uniendo su poder con el de las bestias, era más poderosa que ninguno de ellos. Asintió. 
 
    —Sí, por supuesto, no me lo recuerdes, ¿quieres? No te preocupes, no le haré daño. 
 
    No esperó a que dijeran nada más, caminó a paso ligero y se internó en el bosque.  
 
    —Es insoportable. —le dijo Lana a Bruc, él la abrazó para que se relajara. 
 
    —Todo irá bien, la criatura marina estará pendiente de todo. 
 
    Ella asintió entre sus brazos, la criatura marina era lo único que la dejaba tranquila, saber que, en la distancia, les protegía. 
 
    

  

 
   
    . 12 
 
    En el poblado misterioso 
 
      
 
    —¡Espera! 
 
    La veía delante, caminando deprisa. No se detuvo ni se giró cuando oyó su voz. Él apretó el paso y se puso a su lado. 
 
    —Lana está preocupada, deberías volver. 
 
    No hubo respuesta. Camal continuó. 
 
    —Siento haber sido tan brusco y siento haberte hecho daño. Pensé que debías saber quién soy, o quien fui. Mira, en el pasado cometí muchos errores, pero no tuve elección, los hombres oscuros me arrebataron mi familia y me adoptaron para convertirme en un arma que trabajara para ellos. Me instruyeron para destruir, para matar, yo solo era un crío lleno de odio, avivado por los hombres oscuros. Lo que hice no tiene perdón, pero sé que ahora no lo haría, me arrepiento de todo el daño que hice, sé que no puedo borrar el pasado, aunque sí puedo comenzar un nuevo presente. Vamos, los dos sufrimos, los dos perdimos a nuestros seres queridos, solo que tú encontraste a una buena persona que te cuidó y yo crecí junto a hombres despreciables que hicieron de mí una persona horrible. Solo espero que me perdones y que vuelvas, Lana no se merece esto, ella no quería hacerte daño. 
 
    Loren se detuvo y miró el suelo. 
 
    —Tienes razón, solo soy una humana, nunca me pareceré a ella, ¿verdad? 
 
    Él se encogió de hombros. 
 
    —Cada uno es como es, si todos fuéramos iguales el mundo sería muy aburrido. Va, no te hagas de rogar y volvamos, tengo hambre. 
 
    Le vio sonreír de forma tímida. 
 
    —Siempre tienes hambre. —Le miró entristecida—. ¿Mataste tú a mis padres? 
 
    Camal negó con la cabeza. 
 
    —Yo solo me ocupaba de las bestias, los hombres oscuros no podían combatirlas, así que me utilizaban a mí. 
 
    —Debiste sufrir mucho, esos hombres eran malvados, eran… 
 
    Camal la abrazó y sintió que ella se dejaba llevar, llorando sobre su pecho. 
 
    —Tranquila, ahora ya no están, todo pasó. —La apartó para mirarla—. Ahora tienes un futuro con Lana, debes olvidar y seguir adelante. 
 
    La vio asentir. 
 
    —¿Podemos volver y cenar? 
 
    La hizo reír de nuevo y supo que la había convencido. Era demasiado joven y enamoradiza para guardarle rencor, era fácil de convencer, era lo bueno de las mentes jóvenes. 
 
     Volvieron sobre sus pasos, ella volvía a estar alegre. Cuando llegaron, corrió hacia Lana para abrazarla. 
 
    —Lo siento, siento haberme ido de esa forma, estaba confundida. 
 
    Lana la abrazó con fuerza. 
 
    —No te preocupes, solo me importa que estés bien. 
 
    Por fin cenaron en familia, con una conversación animada y algunas risas. Después se prepararon para descansar hasta que despuntara el alba. Lana miraba las estrellas cuando comenzó a quedarse dormida, en ese momento, justo antes de dormirse, le pareció escuchar algo, creyó que era en sueños, pensó que era su propia preocupación por Loren. «Cuidado», escuchó y se quedó dormida. 
 
    A la mañana siguiente no estaba segura de haberlo soñado, ni de si la palabra que creyó escuchar era cuidado o no. Pronto lo olvidó y recogieron las cosas para continuar el camino. 
 
    Mientras caminaban en silencio, exceptuando a Loren, que parecía más abierta aun con Camal, Lana pensaba en el drástico cambio de éste. De ser hosco y malcarado, pasó a ser atento y sociable. No sabía qué le dijo a Loren para hacerla volver, aunque lo agradecía pues le gustaba tenerla cerca, aquel cambio en Camal no le gustaba. 
 
    —¿En qué piensas? —le preguntó Bruc. 
 
    —No lo sé, ¿no te parece extraño el cambio de Camal? Mírale. —Empujaba cariñosamente a Loren tras contar alguna broma y ella se reía inocente y sonrojada—. Parece un adolescente. 
 
    Bruc sonrió y le acarició el cabello. 
 
    —Deja de preocuparte tanto y disfruta del momento. Loren es una buena chica, no sé, piénsalo, bonita, joven, simpática, atenta, y él es un tipo que ha estado encerrado mucho tiempo, sin ver a nadie más que a un ser gelatinoso, si lo piensas, es normal que se sienta atraído por ella. Tal vez Camal termine por encariñarse y Loren consiga el gran cambio en él, no sé, el amor todo lo puede. 
 
    Y la besó en la mejilla, ella no reaccionó como él esperaba, así que le cogió la mano y paseó a su lado, paciente. 
 
    —Sí que Loren es un encanto, lo sé, pero él…, no le veo capaz de enamorarse de nadie, no sé cómo explicarlo, es algo que siento en mi interior, aunque ahora se comporte como una persona civilizada, sigue sin gustarme.  
 
    Bruc se rio y la besó en la coronilla. 
 
    —Típicos celos de una madre, piensas que te la van a quitar. 
 
    Ella suspiró, desesperada. 
 
    —No es eso. —Se quejó, odiaba que no la entendiera. 
 
    —Bueno, piensa que todo puede ser obra de la criatura marina. 
 
    Bruc tenía razón, de todos modos, algo en su interior le pedía precaución. 
 
    Al final llegaron por fin al poblado. Los cuatro se detuvieron frente a las puertas de la muralla, contemplando los muros, su altura, sus gruesas piedras. O escondían algo o se escondían de algo. Muchos poblados aún temían a las bestias y otros aún creían que los hombres oscuros volverían. Pocos dejaban ya sus puertas abiertas, solo aquellos a los que Lana y Loren habían visitado, haciéndoles entender que el peligro no existía. Al pensar en esto, Lana miró a Camal, ¿realmente no había peligro? La criatura marina lo había adiestrado, nadie mejor para hacer cambiar a una persona. Se relajó, debía hacer caso a Bruc, seguro que su inquietud venía solo porque Loren iba tras él y esto la molestaba. 
 
    —Bien, ¿entramos?  
 
    Preguntó Bruc. Aquello le recordaba la primera vez que estuvo allí con Loren. Lana asintió. 
 
    —Todos juntos, cogeos las manos. 
 
    Vio a Loren coger la mano de Camal con una sonrisa. Camal cerraba la fila, a su lado Loren, Lana y Bruc el primero.  
 
    —Recordad lo que hemos dicho y hemos hecho, ¿de acuerdo? —les advirtió Lana. 
 
    Todos asintieron sin dejar de mirar las murallas. 
 
    —Entremos. —dijo Lana por fin. 
 
    Dieron un paso hacia delante y volvieron al mismo sitio, separados, mirando la muralla. Bruc la miró, extrañado, Camal miraba la muralla con el ceño fruncido. 
 
    —¿A qué esperamos? —preguntó Loren que, como la primera vez, no se dio cuenta de nada. 
 
    —De uno en uno. —sugirió Camal.  
 
    Ahora fue él quien se adelantó. Pasó lo mismo. Se encontraban en fila mirando los muros. 
 
    —Probaré yo. —dijo Bruc acercándose a la muralla. 
 
    Lo mismo. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Bruc confundido. 
 
    Loren los miraba sin comprender. Camal miró hacia arriba y pidió silencio. 
 
    —Dentro no hay nadie, es como si este poblado estuviera vacío. Debe ser algún tipo de hechizo. 
 
    —Sé que hay alguien. —dijo Lana. 
 
    Camal se apartó de las puertas para poder acercarse a la muralla, pudo tocar las piedras, estaban frías, más bien heladas. Casi quemaba tocarlas. 
 
    —Esto es muy raro. —dijo casi para sí mismo. 
 
    —Acampemos aquí, tal vez se nos ocurra algo. —sugirió Bruc. 
 
    Lana negó con la cabeza. 
 
    —No, quiero ir a ver a la criatura marina, ella es la única que podrá decirnos algo. —Miró a Loren—. Ve con Bruc a la cabaña, nos reuniremos allí en unos días. 
 
    —¿Y por qué no con Camal? —se quejó ella. 
 
    —No, Camal me acompaña. 
 
    Camal la miró enojado. 
 
    —Ni hablar, no soy tu mascota, búscate a otro. Yo no vuelvo con esa vieja ni loco. 
 
    —Vayamos los dos, que los gatos los acompañen. —dijo Bruc. 
 
    Lana no quería dejar a Loren sola con Camal. 
 
    —Loren es muy joven y Camal… 
 
    Camal la miró enojado. 
 
    —Eh, puedo haber sido una mala persona, pero jamás tocaría a Loren. Si solo es una niña… 
 
    Ahora fue Loren quien se enfadó. 
 
    —Dejad de hablar de mí como si no estuviera, pronto cumpliré dieciocho años, sé lo que me hago y sé defenderme, por mí podéis iros todos, no necesito niñera. 
 
    —Lana, ¿por qué no llamas al dragón de los glaciales? Él los llevará a casa y les vigilará. —sugirió Bruc. 
 
    Todos vieron cómo la cara de Loren cambiaba, Bruc y Lana sabían lo mucho que le gustaba el dragón, aún recordaba cuando voló sobre su lomo. 
 
    —Bueno, no me importaría que nos acompañara el dragón, hace mucho que no le veo. —dijo Loren convencida de tener compañía. 
 
    Lana sonrió. Cerró los ojos e intentó ponerse en contacto con él. Esperó unos segundos, no le sentía, no le encontraba. Abrió los ojos extrañada. Bruc la miró. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó. 
 
    Ella negaba con la cabeza y volvió a cerrar los ojos. Nada. Los abrió y miró el poblado, ¿el hechizo que había allí le impedía ponerse en contacto con las criaturas? 
 
    —No sé, debe ser la magia que hay aquí, no puedo contactar con el dragón, ni con ninguna criatura. 
 
    Todos miraron el poblado. 
 
    —Quien habite ahí es muy poderoso. —dijo Bruc con voz ronca. 
 
    Lana miró a Camal. 
 
    —Está bien, ahora más que nunca debo ir a hablar con la criatura, por favor, te dejo al cuidado de Loren, no sé quién vive ahí, no sé de qué es capaz, pero debemos aclarar este misterio cuanto antes, te pido que la protejas. Un gato os acompañará, el otro irá con nosotros. 
 
    Camal asintió. 
 
    —Sí, tranquila, conmigo no le pasará nada. 
 
    Loren se acercó para abrazarla. 
 
    —¿Crees que es peligroso? —preguntó Loren algo asustada, no se refería a Camal, hablaba de quien hechizaba aquel poblado. 
 
    —No lo sé, pero con Camal estarás protegida, tiene un gran poder, si lo utiliza para el bien. —Miró a Camal, dudando aún de su cambio—. Ve con él y no os entretengáis, Bruc y yo volveremos lo antes posible. 
 
    —Id con cuidado. —les pidió Loren. 
 
    Lana los vio partir con uno de los gatos. Sentía una opresión en el pecho, estaba preocupada, había algo ahí que no le gustaba, que la asustaba, pero no sabía el qué. 
 
    «Cuidado». 
 
    Volvió a escuchar, pero esta vez fue claro, una voz de mujer proveniente de todas partes, como traída con el viento. Miró a Bruc. 
 
    —Vamos, quiero llegar cuanto antes. 
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    En busca de la criatura marina 
 
      
 
    Cuando se alejaron lo suficiente del poblado, Lana intentó de nuevo ponerse en contacto con el dragón, el resultado fue el mismo. Al abrir los ojos, sintió una presión extraña en el vientre, se llevó ambas manos hacia allí, entrecerrando los ojos. Bruc se inclinó sobre ella, pasándole un brazo por la espalda. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Ella asintió. Había algo que la hacía sentirse insegura, pero no podía identificar el qué. 
 
    —Sigo sin poder contactar con el dragón. Ni con la criatura marina, estoy preocupada. 
 
    —No debí deshacerme del artefacto de los hombres oscuros, con él podríamos haber llegado en un segundo. 
 
    Lana recordó aquel artilugio, con su magia, podías viajar de un lugar a otro en un momento. 
 
    —¿Qué hiciste con él? 
 
    —Lo destrocé, tenía al dragón, que también viajaba rápido y no quería tener nada de esos despreciables. 
 
    Ella asintió, podía entenderlo, pero ahora les habría venido de perlas. Sin el artefacto y sin dragones, tuvieron que apretar el paso. Al anochecer se detuvieron para cenar algo y descansar. Durmieron abrazados, Lana se sentía protegida a su lado, era una sensación agradable que no quería perder nunca más. 
 
    Cuando despertó, Bruc había ido a cazar. Lana se levantó y se sintió algo mareada, después tuvo que correr detrás de un árbol invadida por las arcadas. Poco después se encontraba mejor. ¿Había tomado algo en mal estado? Se sentó a esperar a Bruc, que no tardó en llegar con una liebre. Al ver al animal, con la herida del cuchillo, sangrando, tuvo que levantarse de nuevo corriendo por nuevas arcadas. Bruc soltó la liebre y corrió tras ella. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    Ella se incorporó y se encogió de hombros. 
 
    —¿Te sentó bien la cena? —le preguntó a él, le vio asentir—. No sé, no me encuentro mal, solo que la sangre, el olor, me han dado arcadas. 
 
    Bruc le acarició el pelo, pensativo. Ladeó un poco la cabeza y le miró el vientre. 
 
    —¿Crees que podrías estar embarazada? —lo dijo casi en un susurro, a Lana le costó entenderle. Bruc alzó los ojos hacia ella, algo cohibido. 
 
    ¿Embarazada? Recordó la noche en la que estuvieron juntos en la cabaña. De eso hacía varias semanas. 
 
    —¿Crees que es posible? —preguntó ella algo asustada. 
 
    —¿Por qué no? Eres una mujer sana y preciosa. 
 
    Bruc se acercó a ella para besarla. Ella le apartó, no había bebido ni agua, no quería que la besara ahora.  
 
    —Un bebé. —dijo mirándole—. Nuestro bebé. —repitió sin poder reprimir una sonrisa.  
 
    Ahora que Bruc lo había sugerido y que podía ser algo probable, ahora que lo pensaba detenidamente y se imaginaba teniendo al bebé entre sus brazos, un pequeño o una pequeña fruto del amor, un hijo común que ampliaría la familia, no podía explicar la felicidad que esto le infundía. Le abrazó con fuerza y sintió los brazos de él rodeándola con firmeza. 
 
    —Sería maravilloso. —le escuchó decir a él. 
 
    Lana se apartó para mirarle. 
 
    —¿Te haría feliz? 
 
    Él volvió a abrazarla. 
 
    —Me haría el hombre más feliz del mundo. 
 
    Tras la sorpresa inicial, desayunaron con una sonrisa que eran incapaces de borrar. Toda la conversación se centró en el bebé, si sería niño o niña, cómo decorarían su cuarto, debían ampliar la cabaña, debían decírselo cuanto antes a Loren, cómo les gustaría jugar con el bebé… 
 
    —Todo saldrá bien, ¿verdad? —preguntó Lana recordando el poblado y la incertidumbre que le provocaba. 
 
    Bruc le cogió las manos. 
 
    —Estoy aquí y no volveré a dejarte sola. Pase lo que pase, estaremos juntos y os protegeré con mi vida si es necesario. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —No, por favor, no quiero que nadie se juegue la vida, quiero que estemos juntos siempre, prométemelo. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    Reanudaron el camino cogidos de la mano. De vez en cuando Lana pensaba en Loren y en cómo estaría. Bruc insistía en que confiara en ella. El gato salvaje caminaba a su lado, el mismo que la vio nacer. Como a los hombres oscuros y los hombres grises, el poder que hizo cambiar también a las criaturas, también les proporcionó una larga vida. Lana le acarició el pelaje espeso y duro. 
 
    —Estamos llegando. —dijo Bruc deteniéndose. 
 
    Lana miró el bosque, a pocos metros se encontraba la laguna. Le era extraño no haber escuchado en su cabeza a la criatura, en algún momento debió haberle hablado diciéndole que la esperaba, o aconsejándole que no fuera, cualquier cosa, no silencio. Todo estaba tan tranquilo.  
 
    Se acercaron con paso decidido y se detuvieron frente al lago de aguas un tanto verdosas, de superficie tranquila. Los insectos revoloteaban a su alrededor, las plantas creían fuertes, la brisa era suave, todo transcurría con naturalidad, pese a todo, Lana tenía una extraña sensación. 
 
    —Tendré que bajar, no la oigo. 
 
    Bruc la cogió del brazo y la miró con decisión. 
 
    —Ni hablar, en tu estado no quiero que te adentres hasta la cueva, la criatura me conoce, iré yo. 
 
    —Pero… 
 
    Él le puso una mano en la boca con cuidado. 
 
    —No hay discusión posible, voy yo, no me harás cambiar de idea. Ahora tienes que cuidar no solo tu vida —le puso la mano en el vientre—, también la suya. 
 
    Ella apoyó su mano en la de él, asintiendo. 
 
    —Está bien, pero no tardes, estaré inquieta esperando noticias. 
 
    Le vio asentir mientras se quitaba la ropa. Se quedó en ropa interior. La besó en los labios y sonrió mirándola a los ojos. 
 
    —No tardo. 
 
    Se tiró al agua y se perdió en sus profundidades. Lana se sentó junto al gato, esperando sin dejar de mirar el agua. 
 
    «No te asustes, yo te protejo». 
 
    Se levantó, asustada, mirando a todos lados. Era otra vez aquella voz. El gato estaba tranquilo, no debía ser una amenaza. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    Le gritó al bosque. Tal vez alguna criatura que no conocía, aunque creía conocerlas a todas. ¿Una nueva especie? La voz no volvió a escucharse. En el agua empezaron a formarse algunas burbujas y una sombra se acercaba. Lana dio unos pasos hasta la orilla, Bruc volvía. Le vio sacar la cabeza y nadar hasta ella. Salió del agua sin decir nada, se sacudió como si fuera un perro y se sentó en una roca. Se pasó las manos por el pelo, quitándose un poco de agua, puso los codos sobre las rodillas y apoyó la cabeza en sus manos. No la miró, ni dijo nada. A Lana no le gustaba aquella situación. Se acercó a él. 
 
    —¿Y bien? ¿Dónde está, por qué no ha subido contigo? —tragó saliva, intranquila y preocupada. 
 
    Bruc evitó mirarla. 
 
    —Lana… 
 
    Lana supo que algo no iba bien, se sentó en el suelo, abatida, los ojos se le llenaron de lágrimas. Bruc se puso a su lado y la abrazó. 
 
    —Está muerta. 
 
    No quiso decirle nada más. Ella comenzó a llorar, abrazando a Bruc con más fuerza. Cuando consiguió calmarse le vino a la cabeza un recuerdo y empezó a negar con la cabeza, se separó de Bruc y le miró a los ojos. 
 
    —No puede ser, me habló cuando Camal venía, eso es hace unas semanas, ¿cuánto crees que lleva muerta? —pronunciar esta última pregunta le resultó difícil. 
 
    —Por su estado, sí, varias semanas. 
 
    —Pero… Bruc, yo la escuché, me avisó que Camal venía a vernos, me dijo que nos cuidaría. Y no puede morir, la magia, el poder que recibió la hizo inmortal, no podría morir por motivos naturales, solo si alguien… 
 
    Los dos se miraron asustados y pensaron en la misma persona. 
 
    —Oh, Dios mío, Loren está sola con él. 
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    A solas con Camal 
 
      
 
    Parecía un sueño hecho realidad. No creyó que Lana pudiera dejarla sola con Camal, pasaría varios días con él, sin nadie que le dijera cómo actuar o qué hacer. Se sentía adulta, dueña de sus propios actos e incluso había comenzado a pensar que a Camal le gustaba un poco. Su actitud hacia ella había cambiado, se mostraba más atento, más alegre, le daba conversación y bromeaba para hacerla reír. Era todo un encanto. Atrás quedaban los malos tiempos, lo que hubiera hecho no le importaba, lo que contaba era el ahora y, en ese momento, en esa hora, en ese instante, era el hombre más encantador y maravilloso que podía encontrar. Se sentía feliz. Por fin Lana confiaba en ella, por fin dejaba de tratarla como una niña.  
 
    Llevaban rato caminando en silencio. Loren miró hacia atrás para comprobar que el gato les seguía, era una costumbre, siempre le gustaba ver su figura vigilando, cuidándola. Pero hacía rato que no lo veía.  
 
    —¿Has visto al gato? —le preguntó Loren a Camal. 
 
    Él se giró y se encogió de hombros. 
 
    —Debe haber ido a cazar. —le contestó él sin darle mayor importancia. 
 
    Loren asintió, aunque le parecía algo extraño. Miró el cielo, Lana le había enseñado a saber la hora según la posición del sol, aunque no le hacía falta saber que era hora de comer, su estómago empezaba a quejarse de hambre. Miró a Camal. 
 
    —¿No tienes hambre? Podríamos acampar aquí y comer algo, ¿sabes cazar? 
 
    Él se detuvo. 
 
    —Es un buen sitio para comer, y no, no sé cazar, no soy Bruc. Habrá algo en las bolsas, ¿no? 
 
    Ella asintió. 
 
    Se sentaron en un claro y comieron en silencio. Loren veía diferente a Camal, más serio que las últimas horas, puede que estuviera cansado, llevaban horas caminando. Ella no lo notaba porque estaba acostumbrada. 
 
    —Si quieres podemos quedarnos a dormir aquí, no hace falta que hagamos todo el camino hoy. —le sugirió Loren. 
 
    —No, prefiero continuar, quiero llegar cuanto antes. 
 
    —¿No te gustan las excursiones? —Loren comió un trozo generoso de queso. 
 
    —Prefiero la comodidad de la cabaña, llevo demasiado tiempo viviendo en una cueva fría, no me apetece seguir a la intemperie, no me divierte. 
 
    Loren asintió, podía entenderle. ¿Cómo habría sido vivir bajo el agua, en una cueva submarina, sin ver la luz del sol, solo paredes grises de roca húmeda? No quería ni imaginárselo. La criatura marina tal vez se excedió con él y así lo expresó. 
 
    —Creo que la criatura marina pecó de precavida contigo, debió confiar más en ti, dejarte un poco más de libertad. No imagino lo solo que has debido sentirte. 
 
    Él la miró extrañado, luego apoyó la espalda en un tronco y puso las manos detrás de la cabeza. 
 
    —Vaya, yo no podría haberlo definido mejor, me alegra que puedas entenderme. Esa criatura fue dura conmigo, no sabes lo que pasé con ella.  
 
    —Por eso no quieres volver. —afirmó Loren, comprendiendo su reticencia. 
 
    —Ni verla nunca más, la verdad es que preferiría no tener que ver a ninguna bestia en mi vida. Siempre he creído que eran un estorbo. 
 
    Loren detuvo el trozo de pan que tenía en la mano, mirándole asombrada. 
 
    —¿No te gustan las bestias? Eso es porque no has vivido con Lana. 
 
    —A ella ni me la menciones, es la peor de todas. Se cree poderosa, la señora de las bestias. —dijo exagerando las palabras—. Es presumida, arrogante… 
 
    Loren le detuvo. 
 
    —Para, no hables así de Lana, por favor, ella me cuidó y me enseñó a cuidar de las bestias. 
 
    Le vio incorporarse para mirarla más de cerca. Le habló con rencor. 
 
    —Ella no te enseñó más que a obedecerla, haz esto, haz lo otro, haz esto así o de esta manera, siempre ordenando, siempre controlando, es lo que hace, controla a las bestias y también a las personas, siempre ha sido igual. Te cuidó porque la criatura marina se lo pidió, ella quería irse con Bruc a las montañas. Te hubiera dejado de no haber sido por la criatura marina. No te equivoques con ella, Loren, no es lo que parece. 
 
    Ella le miró sin comprender, ¿por qué le hablaba así? 
 
    —¿Y tú eres mejor? Fuiste un hombre oscuro. 
 
    Él asintió, volviendo a su posición anterior, recostado contra el tronco del árbol. 
 
    —También me engañaron, por eso los exterminé, pero tenían buenas ideas. ¿Puedes guardar un secreto? 
 
    Ella asintió sin mucho convencimiento, Camal empezaba a asustarla y echaba de menos la compañía del gato, se sentía indefensa sin él. Era extraño que no estuviera con ella, que tardara tanto en volver. Camal continuó hablando. 
 
    —Pienso retomar su trabajo. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Loren asustada. 
 
    Él sonrió, luego empezó a carcajearse, la señaló llevándose una mano al vientre, llorando de risa. 
 
    —Eres una ilusa, te lo has creído todo. —Y siguió riendo—. Deberías verte la cara, te has puesto pálida. 
 
    Loren le miró enfurecida y le tiró un trozo de pan. Él siguió riendo. 
 
    —Eres muy gracioso. —Se levantó—. ¿Nos vamos? 
 
    Él asintió, secándose las lágrimas. 
 
    —Eres tan joven, tan inocente y tan predecible. — Le acarició el cabello y Loren se sonrojó. 
 
    —No soy tan joven. 
 
    Camal sonrió. 
 
    —Vamos a casa, pero ¿qué te parece si dejamos de caminar? 
 
    Loren le miró extrañada y sonrió. 
 
    —¿Acaso sabes volar? Porque si no caminamos no sé cómo piensas llegar a la cabaña. 
 
    Él le devolvió la sonrisa y le revolvió el cabello. 
 
    —Chica lista, pero yo lo soy aún más. La criatura marina me habló de las bestias, supongo que tú sabrás mucho más. Viviendo con Lana te habrá explicado mil cosas que yo ignoro, aunque sí sé dónde vive un espíritu de la noche.  
 
    —Bueno, todos saben que viven en cuevas profundas y que no se dejan ver de día. 
 
    —Exacto, y sé dónde está esa cueva, ¿te apetece subir a su lomo y volar hasta la cabaña? 
 
    Ella le miró dudosa, no quería molestar a una criatura así sin más, por su propia comodidad. 
 
    —Creo que no, yo prefiero caminar, me gusta y no quiero molestar al espíritu de la noche. 
 
    Él la miró con una sonrisa. 
 
    —Eres tan noble, un encanto. —suspiró y miró al cielo—. Yo estoy cansado, no quiero dar ni un paso más. No la molestaremos mucho, con él llegaremos en nada y luego le dejaremos en paz. Vamos, hazlo por mí, voy un momento y la traigo para que nos lleve. Di que sí. —se le acercó poniendo pucheros, la sacó una risa tonta y supo que la había convencido. 
 
    —De acuerdo, pero la dejaremos ir en cuanto lleguemos a la cabaña. 
 
    —Prometido. 
 
    Dijo él levantando solemne la mano derecha.  
 
    Le pasó el brazo por los hombros y consiguió sacarle una sonrisa. Loren caminó feliz a su lado, olvidándose por completo del gato. 
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    Una pequeña ayuda 
 
      
 
    Lana casi corría por los caminos, estaba ciega de dolor, enfurecida y preocupada. Bruc no se atrevía a decirle nada, ni a pedirle que se detuvieran unos minutos, sabía que no le haría caso. Lana había intentado llamar a un espíritu de la noche, no había manera de comunicarse con ninguna bestia, así que debían recorrer el camino a pie. 
 
    —Espera, para, por favor, paremos unos minutos, las piernas me están matando. 
 
    Lana se detuvo y le miró. 
 
    —No puedo dejarla con ese hombre, ¿no lo entiendes? 
 
    —No creo que le haga daño, nos esperará, deberíamos parar y pensar en una estrategia. Si es verdad que él mató a la criatura, será peligroso para Loren que nos presentemos sin un plan, pero también puede ser que nos equivoquemos. Puede que ese ser que vive en el poblado que has descubierto, sea el que esté haciendo todo esto, ¿lo has pensado? Entonces acusarías a Camal sin motivos, se enfadará y le necesitamos para enfrentarnos a quien sea que viva en ese poblado. Si tiene el poder de silenciar tu contacto con las bestias, de matar a la criatura marina, piénsalo, es muy poderoso. Debemos actuar con cautela. 
 
    Lana negó con la cabeza, no sabía cómo explicarlo, pero sentía que todo eso era obra de Camal. 
 
    —No sé por qué, pero estoy casi segura que, quien viva en el poblado, no quiere hacernos daño. 
 
    Él la miró cansado. 
 
    —Tú misma lo has dicho, casi segura, ¿y si te equivocas? 
 
    Lana se acercó a él y le puso las manos en la cara. 
 
    —No me equivoqué contigo. —le besó levemente y le vio asentir. 
 
    —No podrás hablar con las bestias, pero a mí sigues controlándome. Como quieras, sigamos adelante, pero prométeme que irás con cuidado. 
 
    Lana asintió. De pronto sintieron que el aire se movía con fuerza, las hojas se movían de un lado a otro y se levantaron pequeños torbellinos de tierra. Ambos miraron al cielo y vieron al dragón de los glaciales que bajaba con cuidado de no tropezar con ningún árbol. Lana respiró aliviada, se alegraba tanto de verle que corrió hacia él y le abrazó. 
 
    —Eh, tranquila, estoy aquí, no estás sola. 
 
    Su voz, penetrante, aguda y serena la tranquilizó, le era familiar. Se puso a llorar, recordando la suave voz de la criatura marina. 
 
    —La criatura… —Empezó a decirle Lana. 
 
    —Lo sé, lo he sentido, el dragón del desierto y el de los bosques también. No sé qué pasa con el resto de las criaturas, no las sentimos y no podemos comunicarnos. Hay una fuerza que está controlando sus mentes. 
 
    —¿Cómo nos has encontrado? —preguntó Bruc. 
 
    —Esa fuerza intenta dominarnos también, aún no lo ha conseguido, pero sigue intentándolo. Todavía podemos sentir la presencia de Lana y también el peligro que corréis. Les he pedido a los dragones que esperen, he venido solo, sabía que necesitabais ayuda. ¿Sabéis quién puede estar haciendo todo esto? 
 
    —Lana cree que es Camal. —le explicó Bruc. 
 
    El dragón la miró y ella siguió hablando. 
 
    —No es que lo crea, sé que es él, sé que ha matado a la criatura y ahora está solo con Loren. ¿Nos puedes acercar a la cabaña? Luego quiero que vuelvas a las montañas, no te pongas en peligro, puede que te necesitemos más tarde. 
 
    —¿Podréis con él los dos solos? 
 
    Ambos se miraron, fue Lana quien contestó. 
 
    —No quiero enfrentarme a él, solo quiero poner a Loren a salvo, después decidiremos qué hacer. 
 
    El dragón asintió. 
 
    —De acuerdo, entonces no perdamos más tiempo, subid a mi lomo. 
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    Dolor 
 
      
 
    Tal y como prometió Camal, dejó marchar al espíritu de la noche en cuanto llegaron. Loren disfrutó del viaje, volar sobre una criatura le parecía fascinante y le trajo viejos recuerdos de cuando voló junto al dragón. Claro que aquello fue más espectacular y triste, por las circunstancias. Era una suerte que no lo recordara bien, que fuera demasiado pequeña para tener un recuerdo nítido. Vio marchar a la criatura de vuelta a su hogar. Loren miró hacia el bosque, ni rastro del gato. 
 
    —Tengo hambre, ¿preparas algo de comer? 
 
    Escuchó decir a Camal, se le acercó por detrás y la cogió por la cintura, rodeándola con sus brazos. Sentirle tan cerca hizo que se sonrojara. 
 
    —Eres la mujer más encantadora que conozco, ¿vas a preparar algo delicioso a este chico hambriento? 
 
    Ella sonrió, asintiendo. 
 
    —Zalamero. 
 
    Camal le guiñó un ojo, sonriendo de medio lado. A Loren le parecía un hombre de lo más apuesto. Se acercó a la puerta para entrar y preparar algo de comer, cuando una voz conocida la detuvo. 
 
    —Loren, ¿puedes acercarte? 
 
    Loren se giró hacia la voz de Lana que venía acompañada de Bruc. Parecían serios, tal vez cansados. Los miró extrañada, ¿cómo habían llegado tan rápido? 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó desde el porche, poniéndose al lado de Camal. 
 
    Camal los miraba, expectante. 
 
    —Nada, solo quería abrazarte. 
 
    Lana vio que Camal sonreía, se acercaba a Loren y la cogía de la cintura, atrayéndola hacia él. 
 
    —No es una cría y no hace tanto que no os veis. 
 
    —Camal, suéltala. —le retó Lana. 
 
    —Ella quiere estar conmigo. 
 
    Vio que miraba al gato, que gruñía con el pelo erizado. Lana sabía que quería hacerle daño. Miró a Camal, parecía desconcertado. Lana sonrió. 
 
    —Este gato está ligado a mí desde que nací, al igual que no puedes dominarme, no podrás hacerle daño a él. 
 
    Entonces Lana reparó en que Loren estaba pálida, con la boca abierta y respirando agitada. ¿Qué la había asustado? Ese malnacido le estaba haciendo algo. No, miraba a Bruc. Lana se giró hacia él y le vio cogiéndose el cuello, su piel se estaba tornando de un color lila, los labios estaban blancos. No podía respirar. Lana se acercó a él. 
 
    —Bruc, ¿qué te pasa? 
 
    No pudo responderle, Lana miró a Cama y le gritó: 
 
    —¡Para!  
 
    Loren miró a Camal, ¿era él quién estaba haciendo eso? 
 
    —Camal, ¿qué haces? -le preguntó Loren con voz temblorosa y débil. 
 
    Él la miró con tranquilidad. 
 
    —A ti Bruc no te gustaba, ¿verdad? 
 
    Le vio mirarle aterrorizada. 
 
    —Vas a matarle, para ya. —le suplicó Loren. 
 
    Lana vio cómo Bruc caía de rodillas, sin poder hacer nada. El gato estaba inmóvil, era como si Camal le impidiera moverse, era lo máximo que podía hacerle, de lo contrario ya lo habría matado. Lana pensaba rápido, intentado averiguar qué hacer, cómo detenerle. Miró al cielo y llamó al dragón. 
 
    —¡Dragón, te necesito! —gritó desesperada. 
 
    Camal se asombró y cogió más fuerte a Loren. 
 
    Una sombra apareció en el cielo. 
 
    —Vaya, esto no me lo esperaba. —dijo Camal. 
 
    El dragón de los glaciales bajaba para ayudar a Lana. Camal hizo un gesto con la cabeza y Bruc cayó al suelo, inerte. 
 
    —Nos vamos, pequeña. 
 
    Al oírlo, Lana se giró justo a tiempo para verle sacar algo del bolsillo. En ese momento, el dragón lanzó una bocanada de aire helado. 
 
    —¡No, le darás a Loren! —gritó Lana asustada. 
 
    Pero no le dio tiempo a nada, antes que el aire helado llegara hasta donde estaba Camal y Loren, estos desaparecieron. 
 
    —¿Qué? ¡No, Loren! —gritó asustada, miró al dragón—. ¿Dónde se la ha llevado, dónde está Loren? 
 
    El porche aparecía ahora lleno de escarcha, pero vacío. Bruc yacía en el suelo, sin moverse. Lana estaba arrodillada a su lado, debatiéndose entre él y recuperar a Loren. Miró a Bruc, no respiraba. 
 
    —No puede ser, no puede haberle matado. Bruc, despierta. 
 
    Se inclinó sobre él para escuchar su pecho. Nada, ni un débil latido. 
 
    —No, por favor, prometiste no dejarme, vamos a ser papás, no puedes dejarme ahora. —Lloró llena de rabia e impotencia. 
 
    El dragón se le acercó. 
 
    —No puedes hacer nada por él, Lana, está muerto. He visto cómo Camal sacaba uno de esos artefactos que tenían los hombres oscuros, puede haber ido a cualquier sitio con él, es imposible saber dónde se ha llevado a Loren, lo siento, siento no haber podido hacer nada. 
 
    Lana sentía su tristeza, su dolor, pero no era mayor que el suyo. En un momento había perdido todo lo que amaba, igual que hacía años perdió a su padre y a su hermano. Ese desgraciado pagaría todo el daño que le había hecho. Se levantó, secándose las lágrimas. 
 
    —Ayúdame a enterrar a Bruc. 
 
    Intentó serenarse. Camal no sabía a quién se enfrentaba. Se había llevado a Loren, pero por algún motivo no la había matado. El gato pudo volver a moverse, Lana buscó a su compañera. 
 
    —¿Dónde está la gata? Debería estar con Loren, ¿dónde está? 
 
    El dragón alzó el vuelo para mirar desde el aire. Lana la llamó, sin obtener respuesta. El dragón vino minutos más tarde, negando con la cabeza. 
 
    —Lo siento Lana. Está a medio camino de aquí. 
 
    Lana alzó una mano, no quería escuchar el resto. Camal también le había arrebatado a la gata. Era demasiado, no debió confiar nunca en él. ¿Cómo no lo vio venir, cómo le dejó entrar en su casa? Fue una completa estúpida. 
 
    «Ven al poblado, debemos hablar». 
 
    Escuchó de nuevo la voz de mujer. Miró al dragón. 
 
    —¿La has escuchado? 
 
    —Sí, ¿quién es? No es una criatura marina. 
 
    —Creo que es alguien como yo, alguien con poderes. —Agachó la cabeza, cansada—. Enterremos a Bruc y te diré dónde debes llevarme. 
 
    Lana se sentó junto a la tumba de Bruc, no quiso decir nada, no tenía fuerzas. Solo permaneció allí sentada unos minutos, apoyando la mano en la tierra húmeda, con los ojos cerrados. Sentía un gran dolor en el pecho, una gran pesadez, pero no se dejaría arrastrar por la tristeza, tenía que encontrar a Lana, tenía que hacerle pagar a Camal todo lo que había hecho. Se levantó, decidida. Sacó de la mochila el mapa y le enseñó el lugar al dragón. 
 
    —Ahí no hay nada. —le dijo el dragón confundido. 
 
    —Ahora sí. —le respondió ella—. Vamos, nos están esperando. 
 
    El dragón no hizo más preguntas. Dejó que Lana subiera a su lomo y cogió con sus patas al gato. Juntos volaron hacia su nuevo destino. 
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    El nuevo poblado 
 
      
 
    Lana bajó del dragón y le pidió que regresara, no quería ponerle a él también en peligro. 
 
    —Esperaré aquí fuera, sin ser visto. Si me necesitas, grita. 
 
    Le dijo el dragón. Lana no estaba conforme. 
 
    —Por favor, quiero hacerlo sola, no sé por qué, pero sé que no corro peligro aquí, vuelve a tus montañas, por favor, hazlo por mí. Si sé que estás a salvo, me sentiré mejor. Además, el gato está conmigo. 
 
    —No pudo defenderte de ese monstruo. Volveré a mis montañas, no sin antes esperar un tiempo prudencial, por si me necesitas. 
 
    Lana tuvo que ceder, de sobra sabía lo cabezotas que podían ser los dragones. 
 
    —De acuerdo, pero si no te llamo en veinte o treinta minutos, vuelve a casa. 
 
    —Así lo haré. 
 
    Lana le abrazó y miró hacia el poblado. Esta vez se veía envuelto en una especie de neblina grisácea. Aquel lugar era extraño, pero no le infundía temor. Acarició al gato, su fiel amigo, inseparable compañero. 
 
    —Me alegra que estés conmigo, pero tendrás que quedarte aquí fuera, no sé si querrán criaturas ahí dentro. 
 
    El gato obedeció, sumiso. Se tumbó a esperar, los gatos salvajes no solían llevarle la contraria nunca, al contrario que los dragones. Le sonrió y se acercó al portón a través de la niebla. Se giró para ver a los animales y se sorprendió al comprobar que desde esa posición la niebla era más espesa y no conseguía ver más allá de dos pasos. Cogió aire y se llenó de valor. Empujó la puerta y, por fin, consiguió entrar. 
 
    No hubo ningún bucle, no se encontró de nuevo en la entrada, estaba dentro del poblado y la neblina había desaparecido. En el interior del poblado relucía un sol matinal, de primavera. El cielo estaba despejado. Se escuchaban las voces de la gente, risas y gritos juguetones de los niños. Era un poblado lleno de vida. Las calles se veían limpias, las casas bien construidas y cuidadas. Había jardines, árboles y parques. Era un poblado hogareño, acogedor. 
 
    —Vaya, bienvenida, no solemos tener muchos visitantes por aquí. Pasa, no te quedes en la entrada. 
 
    Era un hombre mayor, risueño, con barba blanca y mofletes sonrojados. Vestía con ropa de campo y llevaba un sombrero de paja. En la boca masticaba una pequeña rama seca. Se la quitó para hablar con ella. 
 
    —¿Estás bien? Pareces perdida, ¿a dónde te diriges? 
 
    Lana le miró dudando de si todo aquello era real, tal vez Camal le había sumergido en una especie de visión y, tanto el poblado, como aquel hombre, no existían realmente. 
 
    —Aquí, quería venir aquí. —dijo con voz quebrada. 
 
    El hombre asintió. 
 
    —Entonces has llegado y no estás perdida. ¿Buscas a alguien en especial? 
 
    —La verdad es que no sé cómo se llama. 
 
    —Vaya, ese sí es un problema. Bueno —El hombre parecía pensar—, ¿qué tal si te enseño el pueblo? Tal vez así encuentres lo que buscas o a esa persona especial, ¿te parece bien? 
 
    —Sí, gracias, es usted muy amable. 
 
    El hombre le sonrió y le ofreció el brazo. Lana se cogió a él agradecida, se sentía demasiado confundida para caminar sola.  
 
    —Me llamo Solard, ¿y tú eres? 
 
    —Lana. 
 
    —Un placer, Lana. Mira, esta es la calle central donde están todos los comercios, panadería, herrero, carpintero, sastre, carnicero, todo lo que quieras. Más adelante hay un par de tabernas donde comer como es debido y también tienen habitaciones para los extranjeros, aunque ya no suele venir nadie. En fin. A la derecha está el museo, creo que es un lugar que debes visitar, ahí está toda nuestra historia. Ven, vayamos a verlo. 
 
    La llevó por las calles, Lana lo miraba todo asombrada. No podía creer lo que veían sus ojos, un poblado que parecía tener años, pero que hacía solo unas semanas no existía. Solard le abrió la puerta para entrar en el museo. Dentro había un gran silencio en comparación con el exterior. Las paredes estaban llenas de cuadros, había estanterías con objetos y libros antiguos. Las imágenes de los cuadros la dejaron con la boca abierta. Había cuadros de criaturas marinas, de gatos salvajes, de dragones y, había una imagen que se parecía mucho a ella con los gatos salvajes, la pareja. Sintió un profundo pesar al pensar que había perdido a la hembra. 
 
    —Estos cuadros representan toda nuestra historia junto a las bestias, antes de perderlas. Fueron unas grandes aliadas, todo un ejemplo, y pensar que antiguamente las temían, es una pena. 
 
    Lana le miró sin entender. Hablaba de un pasado que ella ni siquiera había vivido, ¿qué era aquel disparate? ¿Dónde estaba?  
 
    —¿Perderlas? —preguntó confundida. 
 
    —Sí, ¿no sabes la historia? 
 
    —No, he estado perdida, creo. 
 
    Solard la miró extrañado, al final asintió. 
 
    —No sé de dónde vienes, pero todo el que encuentra el poblado debe saber la historia. 
 
    —¿Qué historia? —Pero entonces reparó en un libro que tenía delante, protegido bajo una vitrina. Lana se acercó a él y lo miró sorprendida—. ¿De dónde han sacado este libro? 
 
    Solard se le acercó y miró el libro. 
 
    —Siempre ha estado aquí. Es de la señora de las bestias, ella fundó este poblado, ella creó este refugio tras la masacre. 
 
    Lana miraba el libro intentando asimilar las palabras de Solard. ¿Ella fundó aquel poblado, cómo era posible? Tras la masacre. 
 
    —¿Qué masacre? —preguntó, notó un ligero temblor en su voz, todo aquello la hacía sentirse perdida, como en un torbellino. 
 
    —Hay un hombre, Camal, fue quien terminó con todas las criaturas. Una vez eliminadas, comenzó a destruir poblados. La señora de las bestias intentó detenerle, pero no pudo hacer nada contra su poder. Es el hombre más poderoso y peligroso del mundo. La única criatura que sobrevivió fue el gato que siempre acompaña a la señora de las bestias. Por cierto, ahora que lo pienso, la señora de las bestias se llama igual que tú.  
 
    —Sí, la conozco. 
 
    El hombre sonrió. 
 
    —Bien, al menos has oído hablar de ella. Una gran mujer, nos salvó, nos protegió. Lo perdió todo, a los dragones, a las bestias, a su esposo, a Loren, una niña que acogió y cuidó como suya. Pese a todo, luchó siempre por nosotros, por protegernos, por eso creó este lugar. Aquí Camal no puede entrar. 
 
    —¿Cuántos años tiene Lana? 
 
    El hombre se encogió de hombros. 
 
    —Nadie lo sabe y nadie ha podido verla, siempre lleva una máscara.  
 
    Lana sintió un escalofrío. Una máscara, igual que los hombres grises. 
 
    —¿Camal sigue vivo? 
 
    —Así es, nadie ha podido derrotarle, ni siquiera Meiga. 
 
    —¿Quién es Meiga? 
 
    —Yo soy Meiga. 
 
    Una voz de mujer, que Lana reconocía como la voz que había estado escuchando, se oyó detrás de ellos. En la entrada del museo había una mujer alta, de cabello negro y ojos oscuros. Sus facciones eran finas, su figura esbelta. Su mirada era serena y le recordaba demasiado a alguien muy querido. 
 
    —Hola Lana, te estaba esperando. 
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    Loren y Camal 
 
      
 
    Loren estaba llorando, habían aparecido en medio de un bosque, no sabía dónde estaban, Camal se la había llevado a la fuerza, separándola de Lana y aún tenía en su mente la muerte de Bruc. Es verdad que nunca le había gustado, que quería que las dejara en paz, pero jamás quiso para él un final así. Camal era un monstruo, un asesino. ¿Por qué no le hizo caso a Lana cuando llegó a la cabaña? ¿Por qué no se fue con ella? Ahora estaba perdida junto a un loco. 
 
    —Deja de llorar, ¿quieres? No te voy a hacer daño, a ti no. Eres la única persona que me ha tratado bien, así que no debes temer nada. —Se acercó a ella y le secó las lágrimas, ella se apartó con brusquedad—. Loren, yo no soy tu enemigo, no te equivoques. Conmigo estás a salvo, soy la persona más poderosa del mundo, nadie te hará daño. La gente es cruel, no quiere a las personas diferentes, les apartan, les tratan con desprecio. Yo solo quiero protegerte de un mundo corrompido. 
 
    —Has matado a Bruc y has intentado matar al gato de Lana. —le gritó, entonces se dio cuenta de algo atroz—. ¿Mataste también a la hembra? 
 
    Él suspiró, cansado de sus lloriqueos. 
 
    —Sí, solo estorbaba, no nos dejaba tranquilos. Mira, Loren, las bestias son escoria y pretendo eliminarlas a todas, es lo mejor. 
 
    Loren le miró aterrorizada. 
 
    —No serás capaz. 
 
    Él sonrió. 
 
    —Y tú me ayudarás a encontrarlas, al vivir con Lana has aprendido mucho de esas bestias, me dirás dónde están para poder exterminarlas. 
 
    Loren se echó hacia atrás, negando con la cabeza. 
 
    —Nunca te diría dónde están, no dejaré que las mates. 
 
    Él se acercó a ella despacio, con media sonrisa, le habló tranquilo. 
 
    —Loren, mi querida e inocente Loren, claro que me dirás dónde están porque creo que aprecias más la vida de Lana, ¿o acaso quieres que le pase lo mismo que a Bruc? 
 
    —No te atrevas a tocarla. 
 
    —No lo haré, por ti y porque sé que me ayudarás. Mira, en cuanto termine con todas las bestias, buscaremos un bonito pueblo donde vivir solos, tranquilos, alejados de todos los humanos despreciables. Seremos una bonita pareja que se querrá, tú cuidarás de mí y yo de ti, te mimaré como a nadie y seremos felices. 
 
    Loren ya no quería vivir con él, puede que tan solo unas horas atrás le hubiera hecho feliz verse unida a ese hombre, ahora le daba asco y solo pensar en estar con él el resto de su vida le daban náuseas. Pero entonces recordó que Camal no pudo hacer nada contra Lana, igual que no pudo matar a su gato. Ella dijo algo de que estaban unidos desde su nacimiento y no podía hacerles nada. 
 
    —No puedes derrotar a Lana, lo he visto, contra ella no tienes poder. 
 
    A Camal se le borró la sonrisa de la cara y la miró con seriedad. Sin moverse, bajó un poco la cabeza y Loren comenzó a sentir que le faltaba el aire. Se llevó las manos al cuello y abrió la boca intentando respirar. Al momento, todo pasó. Cogió una gran bocanada de aire y miró cómo Camal se le acercaba. 
 
    —Es cuestión de tiempo, igual que he aprendido a controlar a las bestias, aprenderé a controlarla a ella. Tú decides, o venir conmigo, o morir aquí y ahora. 
 
    Los ojos de Loren se llenaron de lágrimas. 
 
    —No puedo decirte dónde están. 
 
    Camal suspiró, bajando la cabeza. Se llevó una mano detrás de la espalda y, del pantalón, sacó un libro, era el libro de Loren. 
 
    —Lo cogí cuando te escapaste, Bruc y Lana estaban tan pendientes de ti que no se dieron cuenta. Te he dado la oportunidad de ser feliz conmigo, pero en realidad no te necesito para encontrar a las bestias, en este libro tengo todo lo que me hace falta. 
 
    Loren cayó de rodillas, llorando desesperada, le miró intentado encontrar un poco de humanidad en sus ojos. 
 
    —Por favor, no lo hagas. 
 
    Él se agachó frente a ella. 
 
    —Te lo vuelvo a preguntar, ¿te quedas conmigo? No me hagas terminar con tu vida, no quiero hacerlo. 
 
    Ella negó con la cabeza. 
 
    —No puedo vivir con alguien que odia a las bestias, ¿por qué quieres hacerlo? 
 
    —Porque me dominaron, ellas y los hombres oscuros, porque el mundo me dio la espalda, todos me abandonaron, porque una criatura marina me encerró en una cueva fría y oscura, comiendo solo pescado, porque no le importo a nadie, porque con los años mi odio hacia la humanidad y hacia las bestias ha ido creciendo sin control, porque quiero venganza, quiero vivir según mis normas, sin que nadie controle mi vida. 
 
    Ella le miró dejando de llorar y le puso una mano fría en la mejilla. Él se quedó algo sorprendido. 
 
    —Lo siento, siento que te sintieras tan solo. Tú mismo me lo dijiste, ambos perdimos a nuestros seres queridos, pero yo encontré a Lana, que me dio amor, tú estuviste siempre solo. Deja que te ayude. Seré tu compañera, no tienes por qué estar solo nunca más. Estaré a tu lado siempre, pero, por favor, no más muertes. 
 
    Camal le acarició el pelo y se acercó a ella, la besó en los labios. Loren sintió que se le revolvía el estómago, pero tuvo miedo a rechazarle. No se movió, no le apartó, se quedó paralizada esperando su reacción. 
 
    —Sin normas, mis leyes. Ven conmigo, por favor.  
 
    Volvió a pedirle él y ella volvió a negar. 
 
    —Si te empeñas en seguir con tu plan, no puedo. 
 
    Camal se puso de pie, furioso y gritó al aire. 
 
    —Eres una estúpida. —le gritó señalándola con el dedo—. Me obligas a hacer algo que no quiero. 
 
    Loren comenzó a sentir de nuevo que le faltaba el aire. Negó con la cabeza, movió los labios gesticulando un por favor. El aire regresó a sus pulmones, ella cayó hacia delante, respirando con dificultad. 
 
    —Estúpida mocosa, no puedo matarte, no quiero hacerlo. —gritó desesperado. 
 
    Loren no se movió, esperaba que la dejara allí y se marchara, pero no lo hizo. La cogió del brazo con fuerza y la obligó a levantarse. 
 
    —Me da igual lo que digas, te llevaré atada si hace falta. Vendrás conmigo y te portarás bien. 
 
    —No, Camal, por favor, déjame aquí, no le diré a nadie nada, diré que me dejaste inconsciente, no diré nada de tus planes, pero déjame aquí, por favor. 
 
    —Lo siento Loren, todo es culpa tuya, tus ojos, tu manera de mirarme y de tratarme, tu sonrisa, tu manera de reírte con cada cosa que decía yo. Me he enamorado de ti, pequeña y deseo que pases la vida a mi lado. Me acompañarás, y ya sabes de lo que soy capaz, si no quieres sufrir, obedecerás. 
 
    —Vale, iré contigo, pero no le hagas daño a las bestias, por favor. 
 
    Él se rio y la empujó para que comenzara a caminar. 
 
    —No hay trato. 
 
    Loren intentó zafarse de su mano, pero no pudo. Él siguió arrastrando de ella hasta llegar a la primera guarida de una de las bestias. El dragón del bosque. 
 
    

  

 
   
    . 19 
 
    Meiga 
 
      
 
    La mujer se le acercó y, para sorpresa de Lana, la abrazó. 
 
    —Me alegra que hayas oído mi llamada y que por fin estés aquí. Ven, acompáñame, tendrás muchas preguntas. 
 
    Lana la siguió, se despidió de Solard y acompañó a Meiga a través del poblado hasta una pequeña choza apartada del resto. Era una choza de madera envejecida, pequeña, de una sola estancia. Parecía estar abandonada. Vio que Meiga entraba y la invitaba a entrar. Por dentro se veía limpia, con unos pocos muebles viejos, un par de sillas, una mesa y una estantería. 
 
    —Aquí no nos molestará nadie. Esta fue la primera cabaña del poblado, la construyó la propia Lana, tal vez por eso es tan sencilla, hizo lo que pudo con lo que tenía. Espero que no te importe. 
 
    Lana miró las paredes mal construidas, la escasa estabilidad y sonrió. No era una experta en construir cabañas, pero hizo un buen trabajo. 
 
    —Está bien. 
 
    Meiga se sentó en una de las sillas e invitó a Lana que tomara asiento. Ella así lo hizo. 
 
    —¿Por qué me has llamado? 
 
    —Era el momento, te necesitaba para poder derrotar a Camal. 
 
    Lana asintió, aunque no lo entendía. 
 
    —Se supone que sigo viva, ¿estoy aquí, en este poblado? 
 
    Meiga asintió. 
 
    —Ella aguarda, no quiere encontrarse con su yo del pasado, no sería bueno para ninguna de las dos. No podrás verla, bueno, verte. Es algo complicado. 
 
    —Tranquila, lo entiendo. —suspiró y pasó una mano por la mesa, como para quitar el polvo, pero lo cierto es que estaba muy limpia, era como si cuidaran aquella pequeña cabaña, pese a estar abandonada—, lo que no entiendo es para qué me necesitas, si yo sigo aquí y no he podido derrotar a Camal, ¿por qué me has llamado? ¿Y cómo es que puedo estar aquí, en mi futuro? 
 
    —Sí, hay mucho que responder y todo tiene su explicación. Verás, supongo que tendré que empezar por presentarme. Como sabes mi nombre es Meiga y soy tu hija. 
 
    Lana la miró sorprendida e instintivamente se llevó una mano al vientre. Acababa de enterarse que estaba embarazada y ahora esa mujer decía ser su hija. 
 
    —¿Cómo? No, eso no puede ser, serías mucho mayor. 
 
    La vio sonreír. 
 
    —Sí, eso es cosa mía, verás, puedo detener el tiempo de mi envejecimiento, he decidido tener la apariencia de una mujer de treinta y cinco años, ni demasiado joven para que no me presten atención, ni demasiado mayor para ignorarme. Podría haberte hecho lo mismo a ti, pero nunca has querido, siempre has dicho que querías dejar que el tiempo hiciera su trabajo, optaste por la máscara, decía que te recordaba viejos tiempos. Personalmente no lo entiendo, pero sabrás lo cabezota que puedes ser. 
 
    —Vaya, es toda una sorpresa, ¿y qué otros poderes tienes? 
 
    —Bueno, de mi padre heredé… —vio cómo Lana empalidecía— ¿estás bien? 
 
    Lana asintió levemente, sin mirarla. 
 
    —La muerte de Bruc es demasiado reciente, lo siento. 
 
    Meiga se levantó y acercó la silla a la de Lana. Le cogió las manos con cariño. 
 
    —Tranquila, el dolor pasará y ahora estoy contigo. 
 
    Lana asintió agradecida. 
 
    —Continúa, por favor. —le pidió Lana. 
 
    Meiga se echó hacia atrás y continuó su relato. 
 
    —Como decía, heredé el poder de controlar los elementos, el fuego, la lluvia, el viento, de ti heredé el poder comunicarme con las bestias, aunque en mi caso no he podido ponerlo en práctica, Camal las destruyó a todas. —suspiró mirando a Lana para saber si estaba bien, al verla tranquila, siguió adelante—, de ambos poderes nació uno nuevo, el mío, puedo controlar el tiempo. 
 
    —¿Cómo? ¿Te refieres al pasado, al futuro? 
 
    —Sí, por eso estás aquí, puedo hacer pliegues en el espacio tiempo y regresar al pasado o ir al futuro para cambiar el presente. 
 
    —¿Y por qué me has llamado ahora, por qué no antes de que Camal hiciera todo lo que ha hecho? 
 
    —Verás, el futuro nunca es exacto, siempre se puede variar, cualquier decisión que tomemos puede derivar en uno u otro futuro. Había una posibilidad de que tú rechazaras a Bruc, que no le dejaras entrar en tu cuarto, entonces yo no habría nacido y esta conversación no tendría lugar. Camal se saldría con la suya y tú estarías sola en este lugar, aunque desprotegida. El pueblo está en continuo movimiento, nunca está en una misma época, por eso no pudiste entrar, lo veías, pero no podías entrar porque en realidad no estaba allí, era, como decirlo, como un espejismo. Es la protección que cree contra Camal, gracias a mis poderes. Sin mí, es probable que toda esta gente hubiera perecido también. Bien, como decía, no podía llamarte hasta no ser real, un hecho consumado, como sucedió. Si no hubieras pasado esa noche con mi padre, todo esto se habría desvanecido, solo hubiera sido una posibilidad que no hubiera llegado a término y, al final, habrías dejado de ver el poblado, hasta que tú misma lo construyeras, por supuesto, en su época correcta. Por eso te he podido llamar ahora, porque crezco en tu interior, porque ya estoy viva. Ahora, juntas, sabiendo lo que sucederá, podremos detenerlo. 
 
    

  

 
   
    . 20 
 
    Destrucción 
 
      
 
    Camal la llevaba cogida del brazo, empujando de ella constantemente. Ella le suplicaba una y otra vez que la dejara, pero él la ignoraba. La cueva del dragón del bosque estaba justo delante de ellos. Camal se detuvo y la miró. 
 
    —Si te portaras bien dejaría que te quedaras aquí fuera, pero no me fio de ti, seguro que echas a correr en cuanto te suelte. Así que no me queda más remedio que entrar contigo y, lo siento por ti, pero tendrás que presenciar la muerte del dragón. 
 
    —No lo hagas, el dragón no te ha hecho nada, por favor. 
 
    —Por favor, por favor, no sabes decir otra cosa, cállate si no vas a decir nada nuevo. Vamos, entremos. 
 
    Entonces escucharon un ruido proveniente de la cueva. El dragón estaba saliendo al exterior. Poco a poco se dejó ver, debió escucharlos, o debió saber que iban en su busca. Loren miró su figura espectacular, grande, robusta, fuerte. Vio que la miraba unos segundos escasos, para luego centrarse en Camal. 
 
    —Déjala ir y no me resistiré. Ella no es una amenaza para ti. Si quieres matarme, hazlo, pero deja que se vaya, no la obligues a presenciar mi muerte. 
 
    —No, Camal, por favor, no tienes que hacerlo. 
 
    Camal miró al cielo, cansado de tantas súplicas. 
 
    —Eres muy pesada, empiezo a pensar que no ha sido buena idea traerte. 
 
         Loren aprovechó este pequeño momento de incertidumbre para zafarse de la mano de Camal. Con un movimiento brusco, tiró hacia atrás y logró soltarse, corrió hacia el dragón y se puso delante con las manos en cruz. 
 
         —No dejaré que le hagas daño, tendrás que matarme. 
 
    Camal la miró entristecido. 
 
    —Camal, te arrepentirás de esto toda tu vida. No hagas daño a la única persona que ha creído en ti. —le dijo el dragón con voz tranquila. 
 
    —Cállate bestia, nadie te ha preguntado. 
 
    Y desató su poder contra la bestia, sin escrúpulos. Loren gritó y corrió hacia Camal, empujándole, no consiguió nada, era un muro impenetrable, ni siquiera se movió. Loren le golpeó el pecho con los puños y lo único que logró fue que la tirara al suelo de un manotazo. Ella se giró hacia el dragón, se retorcía de dolor. Si fuera Lana podría salvarla. Tal vez no podría salvar al dragón, pero podía intentar salvar al resto. Corrió hacia Camal y le cogió el cuchillo que llevaba en el cinturón. Camal la miro extrañado y terminó al momento con la bestia, hubiera querido que sufriera, pero Loren le dificultaba el trabajo. Con el dragón muerto, se giró hacia ella. 
 
    —¿Qué pretendes? ¿Matarme con un cuchillo?  
 
    Loren se puso el cuchillo en el cuello. 
 
    —No, matarme yo. 
 
    La cara de Camal cambió de expresión, por unos segundos pareció asustado. Luego se relajó. 
 
    —No seas tonta y devuélveme el cuchillo. 
 
    —Quieres matar a las bestias y no puedo detenerte. Quieres que yo te acompañe, eso sí puedo cambiarlo. Lo que hagas, tendrás que hacerlo solo. Espero que mi decisión te haga cambiar. Todo podría haber sido distinto. -dijo comenzando a llorar, le temblaba la mano. 
 
    Sin dejar a Camal tiempo a reaccionar, Loren se clavó el cuchillo en la yugular. Escuchó el grito desesperado de Camal. Le vio correr hacia ella, que cayó al suelo de rodillas. La herida sangraba en abundancia. En un momento se formó un charco de sangre en el suelo. Él se arrodilló junto a ella, tamponando la herida. Loren se sentía mareada, no podía hablar.  
 
    —¿Por qué lo has hecho? No dejaré que mueras. -le decía con voz asustada, parecía pensar rápido—. Ya sé, buscaré una criatura marina, ella podrá curarte. 
 
    Loren alzó una mano y le acarició la mejilla. Estaba tan perdido, le hubiera gustado poder ayudarle. Si ella tuviera poderes, como Lana, podría haber hecho algo, pero solo era una humana común, como Camal le dijo una vez.  
 
    Él la cogió en brazos y utilizó el artefacto para trasladarse a un pantano con la esperanza de encontrar una criatura marina. Dejó a Loren en el suelo y se lanzó al agua. Como supuso, había una cueva submarina y allí encontró una de esas asquerosas criaturas que tan malos recuerdos le traían, pese a todo, salió del agua para hablar con ella. 
 
    —Sé que sabes que está ahí arriba, sálvala. 
 
    —Ya está muerta. 
 
    Camal le miró asustado, le mentía. 
 
    —No, sube ahora mismo y sálvala, tú eres la única bestia que puede hacerlo. Revívela, haz algo. Demuéstrame que las bestias servís para algo, que nos sois escoria. 
 
    —Ella te lo pidió y no la escuchaste. El dragón te advirtió que te arrepentirías de tu decisión, y seguiste adelante. Has decidido, no hay más que hacer. Tendrás que vivir solo. 
 
    —Ella no tenía que morir. 
 
    —Todos tenemos varios caminos que tomar y cada uno decidimos cuál coger. Si nos equivocamos no hay vuelta atrás. Pudiste quedarte con ella, pudiste enterrar el odio, pero elegiste el rencor, elegiste matar, ahora tendrás que vivir con ello. 
 
    Camal le miró enfurecido. Así que no pensaba hacer nada, como siempre. Solo palabras que no le servían de nada, charlatanes, embusteros, odiaba a todas las criaturas. Ni siquiera se había molestado en intentar ayudarla. 
 
    —Tú la has dejado morir, tú has desatado mi ira y solo tú eres la causante de lo que sucederá ahora. 
 
    Camal mató a la criatura marina sin miramientos, sin esperas. No quería perder tiempo, subió a la superficie y vio el cuerpo sin vida de Loren. Ya no podía hacer nada. Ella también pudo elegir vivir con él, podía haber cambiado las cosas. Era extraño, quería odiarla y no podía. Sentía una opresión en el pecho, un dolor que jamás sintió antes. Verla ahí, inmóvil, llena de sangre, le provocaba una tristeza que no comprendía. Jamás sintió nada parecido. No quería pensar más en ella, ni en lo que le hacía sentir. No quería torturarse por alguien que no quiso elegir vivir con él. No se lo merecía. Cogió el artefacto y viajó hasta la próxima criatura y así fue una por una, acabando con todas. Y cada una de ellas le recordaba a Loren. No lo hagas, por favor. Y ese recuerdo, esa imagen que le provocaba dolor, hacía que su odio fuera más intenso y deseara más aún matar a las bestias. Y no solo a ellas, quería exterminar al mundo. No quería recordarla, no quería llorarla, quería olvidarla. Para ello dejó que su odio creciera, siguió matando, siguió exterminando poblados enteros, pero su rostro risueño, su voz y su inocencia, siguieron vivos en su memoria, siempre. 
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    La estrategia de Meiga 
 
      
 
    A Lana le costaba asimilar toda aquella información, al igual que creer dónde estaba. Le era imposible pensar que ella misma, de mayor, estaba unas casas más allá. Increíble pensar que, con quien hablaba, era con su propia hija aún no nacida. Le daba vueltas la cabeza. Sabía de la magia, había vivido con ella toda su vida, pero aquello era demasiado. 
 
    —Toma, un poco de agua. 
 
    Meiga le ofreció una botella de cristal ovalada llena de agua. Lana bebió unos sorbos. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó Lana— ¿Tienes algo en mente para detener a Camal?  
 
    —Sí. ¿Te ves con fuerzas? Podemos dejar el plan para mañana. 
 
    Lana negó en seguida con la cabeza. 
 
    —Ni hablar, no quiero dejar esto por más tiempo. Si tienes un plan, pongámoslo en marcha cuanto antes. 
 
    Meiga sonrió con confianza. 
 
    —Nunca has cambiado, eres como serás de mayor, tenaz, valiente, decidida, por eso eres un ejemplo para tanta gente, por eso te quiero tanto. Bien —Siguió intentando que el momento no se volviera sentimental—, cruzaremos la puerta de salida y volveremos a tu época. Una vez allí, te diré qué haremos. Pero debes confiar en mí, ¿de acuerdo? 
 
    —Si eres quien dices ser, no puedo estar más segura que con mi propia hija, aunque, ¿cómo sé que todo esto es real? ¿Cómo sé que tú no eres el enemigo? Los poderes son tantos, puedes haber creado esta ilusión para apartarme de mis seres queridos, he visto tantas cosas que ya no me fío de nadie. 
 
    —Tienes razón, ¿qué te ayudaría a creer en mí? Verte a ti misma no sería una buena opción. Puedo contarte cosas sobre ti, cosas sobre papá que tú misma me has contado, sobre Loren, sobre la hembra de gato salvaje que Camal mató, sobre tu afición por nadar y de cómo fue así que conociste a la criatura marina que luego intentó controlar a Camal. De cómo te gustaba nadar desnuda hasta que Bruc y tu hermano te descubrieron, pasaste tanta vergüenza que no volviste a hacerlo. De cómo Bruc vino a buscarte a la cabaña, me contaste que pensabas en él y lo mucho que te alegraste de volver a verle, te sentiste de nuevo en casa. El dolor de su pérdida...  
 
    —Para, no quiero hablar de ello, te he dicho que para mí es demasiado reciente. De acuerdo, me arriesgaré a creerte, sabes muchas cosas de mí y yo poco de ti, aunque no quiero que me digas nada, quiero conocerte desde el principio, sin atajos. Quiero que nazcas y criarte paso a paso, aprender a quererte desde los inicios, así que dejemos de hablar y actuemos. Vamos a por Camal. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Meiga la llevó hasta la entrada, antes de abrir la miró. 
 
    —Esto será raro, al cruzar, volveremos a estar en tu época. He podido ver lo que ha sucedido, lo que Camal está haciendo mientras tú estás aquí. Es doloroso, así que te ahorraré los detalles. Solo quiero decirte que Loren es la única persona a la que Camal le importa. Espero que lo tengas en cuenta antes de tomar cualquier decisión. 
 
    —Bien, ¿puedes hacer que recupere a Loren? Ahora mismo está con él, no sé qué puede hacerle. 
 
    Meiga negó con la cabeza. 
 
    —Céntrate en el plan. 
 
    Lana la miró extrañada. 
 
    —¿Qué plan? Aún no me ha dicho nada. 
 
    Meiga sonrió y abrió la pueta. 
 
    Encontraron a su gato esperándola, se levantó cuando la vio salir. La neblina seguía rodeando el lugar, aunque no tan espesa. Lana acarició al gato y se giró hacia Meiga. 
 
    —Supongo que ya le conoces. 
 
    —Sí, un gran compañero. —le acarició el lomo y el gato se dejó hacer, como si ya se conocieran—. Veamos —continuó Meiga mirando a su alrededor—, Camal debe estar en el desierto, o puede que en el bosque. Lo que ha hecho aquí no tiene vuelta atrás, así que deberemos ir al pasado. 
 
    Loren la miró extrañada. 
 
    —¿Vamos a volver a viajar en el tiempo? 
 
    —Así es, si queremos detener a Camal, creo que lo mejor es hacerlo desde el principio. Tenemos dos opciones. Ir a buscar a su madre antes de que los hombres oscuros la encuentren, con lo que Camal no nacería con esos poderes y no podrías derrotar en un futuro a los hombres oscuros, entre ellos a Inox. Le he estado dando muchas vueltas, sopesando todas las posibilidades. O podemos esperar a que Camal derrote a Inox e intervenir desde ahí. 
 
    Lana pensó unos segundos. Le gustaría poder salvarle, poder hacer que no perdiera a su familia y fuera controlado por los hombres oscuros, pero Meiga tenía razón, entonces no podrían derrotar a Inox. Recordaba lo poderoso que se hizo, la destrucción que provocó y, de no ser por Camal, seguramente Bruc y ella misma, al igual que Loren, estarían muertos. Puede que también las bestias.  
 
    —Me pesan las muertes que provocó Inox, pero es de suma importancia derrotarle, no podemos dejarle vivo, provocaría más destrucción. No podemos salvar a la madre de Camal, lo siento por él, pero sin sus poderes estaríamos perdidos. 
 
    Meiga asintió. 
 
    —Entonces debo partir sola, quiero que te quedes en el poblado, no quiero que veas lo que Camal está haciendo aquí. 
 
    Lana la miró extrañada. 
 
    —¿Es que no te acompañaré? 
 
    —Imposible, no puedes encontrarte contigo misma, es peligroso.  
 
    —No pienso quedarme de brazos cruzados. 
 
    —Lana, llevas toda la vida preparándome para esto. Ambas sabíamos que, de nacer yo, esto pasaría. Lo hemos hablado y llegamos a la conclusión que debía ir sola. Sé lo que debo hacer, por favor, confía en mí. Vuelve al poblado, cuando yo regrese, todo estará arreglado. 
 
    La miraba con tanta seguridad que Lana no tuvo más opción que hacerle caso, parecía saber lo que hacía. Meiga le dijo que podía entrar con el gato y esperarla en la choza. Para Lana solo serían unos segundos, puede que minutos, para Meiga sería algo más. 
 
    —Ten cuidado. 
 
    Le pidió Lana. Meiga le sonrió y, ante sus ojos, desapareció en medio de un círculo luminoso. 
 
    

  

 
   
    . 22 
 
    Encuentro 
 
      
 
    Lana observó el círculo que envolvía a Meiga. Era como un agujero traslúcido que parecía absorber lo que había a su alrededor. En unos segundos, Meiga desapareció y todo volvió a la normalidad. Inconscientemente acarició al gato y notó que se ponía en tensión, comenzaba a gruñir. Lana se giró y vio a Camal tras ella. Sujetó al gato para que no se abalanzara sobre él. 
 
    —Supuse que te encontraría aquí. 
 
    Tenía mal aspecto, sus ojos estaban tristes, parecía decaído. El odio no era un buen compañero. 
 
    —No tengo nada que tratar contigo. 
 
    Le dijo Lana dándole la espalda. No le tenía miedo, él no podía hacerle daño físico. 
 
    —Loren ha muerto. 
 
    Escuchó que le decía tras de sí. Lana se quedó parada, sin poder moverse. Aquel hombre era inhumano, ¿por qué le decía aquello?, ¿era cierto o solo quería hacerle más daño? 
 
    —Intenté salvarla, incluso la llevé con una de tus estúpidas criaturas marinas. ¿Y sabes lo que hizo? ¡Nada! —gritó—. No movió ni un dedo para salvarla, solo la dejó morir. ¿Y tú las defiendes? 
 
    Lana se giró hacia él, mirándole con odio y con los ojos llenos de lágrimas. Su manera de hablar, su ira, le confirmaba que lo que decía era cierto. Le señaló con el dedo. 
 
    —Solo tú eres responsable de su muerte, Camal y te odiaré toda la vida por ello. 
 
    —Yo no quería hacerle daño. 
 
    —Tu empeño en destruir el mundo te impide mirar hacia delante, ser feliz. Debiste elegirla a ella. Loren era todo bondad, una niña inocente, ¿por qué no dejaste que se viniera conmigo? Eres despreciable, un ser egoísta con un corazón corrompido y no sé qué pudo ver Loren en ti. Eres un hombre oscuro, ellos te criaron a su imagen y semejanza y espero que te pudras con todos ellos. 
 
    Le gritó desesperada. Corrió hacia él y comenzó a golpearle con toda su fuerza y rabia contenida, él le cogió por las muñecas, deteniendo así los golpes. 
 
    —Para, así solo te cansarás. Escúchame, Loren me robo el corazón, yo… 
 
    Lana le miró, en sus ojos había dolor, puede que arrepentimiento, pero su orgullo, su odio, le impedían dar el paso correcto. Camal la miró, sus ojos estaban enrojecidos, aguantando las lágrimas. 
 
    —De alguna forma somos hermanos, Bruc, tú y yo, somo iguales, nacimos la misma noche, bajo las mismas lunas, la magia entró en nuestros cuerpos haciéndonos especiales. Tú y Bruc pudisteis uniros, pero ¿qué me quedó a mí? ¿Quién se preocupó de mí? Nunca tuve a nadie.  
 
    Lana dejó de hacer fuerza, Camal aun la agarraba por las muñecas. El gato agarró la ropa de Lana y empujó de ella hacia atrás. Camal la soltó, dejándola ir, la miró entristecido. 
 
    —¿Nunca te has preguntado por qué no puedo hacerte daño? —le preguntó él con voz tranquila. 
 
    La pregunta la dejó algo descolocada. Sí, puede que se lo preguntara alguna vez, pero en ese momento le importaba bien poco. 
 
    —¿Y qué importa ya? —hablaba el dolor, hablaban las pérdidas sufridas, Bruc, Loren, las bestias, no quería una conversación condescendiente con ese animal—. Me has hecho más daño que nadie, me has arrebatado todo lo que quería, ese dolor no desaparecerá nunca. Las heridas terminan por curarse, el dolor que me has infringido tú con tus actos atroces, me acompañarán siempre. ¿Y aún te preguntas por qué no puedes hacerme daño físico? Me sería indiferente ese dolor, podrías pegarme, clavarme un puñal, no importaría, sería un pequeño dolor con lo que ya me has causado.  
 
    —Sí, tienes razón, puede que a ti te haya hecho más daño que a nadie, incluso más que a mí mismo. Siento la muerte de Loren, me da igual si me crees o no. He venido aquí para intentar un acercamiento y solo he encontrado reproches, odio, desprecio, igual que todos. Nadie, jamás, me ha dado una oportunidad. Terminaré con tus malditas bestias, ya nada me importa. La única persona que me mostró afecto, ya no está.  
 
    Lana gritó de dolor y le miró con odio. 
 
    —¿Un acercamiento? Eres estúpido, Camal. Mataste a Bruc delante de mí, delante de Loren, mataste a Loren y mataste a la criatura marina que cuidó de ti… 
 
    Él le cortó en ese momento. 
 
    —¡Cuidar de mí! Y me llamas estúpido, por supuesto. Esa bestia me encerró en una cueva, me trató como a un animal, me arrebató mi vida. —le gritó lleno de odio. 
 
    —¿Tu vida? ¿Qué vida? Los hombres oscuros ya te la arrebataron, la criatura marina solo intentó salvar lo que quedaba de ti y tú se lo agradeciste matándola. No mereces más que lo que tendrás, soledad y odio. Púdrete con ambas cosas. Te aborrezco. 
 
    «Ve a la cabaña, debes ver algo». 
 
    La voz de Meiga en su cabeza. Lana apretó los labios y contuvo su ira. Se giró hacia el poblado. 
 
    —¿A dónde vas? 
 
    Lana se detuvo unos segundos antes de entrar. 
 
    —A un lugar donde me quieren, ¿a dónde vas tú? 
 
    Le miró con rencor. Le vio asentir bajando la mirada al suelo, luego la miró con desprecio. 
 
    —A matar a tus queridas bestias y espero que tú también te pudras con tu patética vida vacía, porque pienso arrebatártelo todo. 
 
    Dicho esto, cogió el artefacto y desapareció. Lana suspiró, aquel hombre no merecía vivir. Se giró hacia el poblado y se adentró en la neblina, dejando el pasado atrás. 
 
    En el interior del poblado la luz del sol brillaba nítida, era como entrar en otro mundo. Se respiraba paz, algo que necesitaba a toda costa.  
 
    Tal y como le dijo Meiga fue a la cabaña. Todo seguía igual, excepto una pequeña bola de luz que apareció justo en medio de la mesa de madera. Lana la observó extrañada, juraría que no estaba cuando llegó la primera vez. Meiga le dijo que debía ver algo, ¿sería aquello? Acarició al gato y le vio tumbarse junto a la mesa. Le puso agua y después Lana se sentó en una de las sillas, mirando la bola. En su interior había como humos que giraba en una sola dirección, como un pequeño huracán. De pronto, el humo se fue disipando dejando paso a una imagen nítida. 
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    Imágenes 
 
      
 
    Lana pudo observar que, en la bola de energía, empezaban a verse árboles y a escucharse voces. Sintió un nudo en el estómago cuando escuchó la voz de Bruc. Los ojos se le llenaron de lágrimas. 
 
    «—Y si os entregáis, matarán a todos los humanos, incluidos esos niños por los que ahora temes. —Volvió a insistir con calma el dragón de los glaciales. 
 
    —No lo permitiré —añadió Bruc con ímpetu—. Vamos hasta el pueblo, nos entregamos y una vez allí, salvamos a los niños y... 
 
    —No seas estúpido, ¿crees que soltará a los niños cuando os tenga? Son su protección, los mantendrá con vida siempre y cuando le obedezcáis. —Le dijo esta vez con dureza el dragón de los glaciales—. No hay más opción que luchar, en las batallas siempre mueren inocentes, es algo que debemos asumir. 
 
        —Esperad —dijo la criatura marina—. Voy a despertarle. 
 
        — ¡No!, ¿por qué? —Se alarmó Lana. 
 
    —Él tiene la solución. —Se agachó hacia el chico y le introdujo en la boca una hoja de color verde intenso—. Esto le despertará.» 
 
      
 
    Lana recordaba aquella escena. Ahora podía ver a Bruc, tan joven, tan lleno de vida. Empezó a llorar con calma, añorándole. La niebla volvió para desaparecer unos segundos más tarde. Ahora estaban en el poblado, Lana se acercaba a Loren, una Loren de tan solo cinco años. ¿Por qué le hacía eso Meiga? Dolía demasiado. Una lengua húmeda le lamió la mano. El gato sabía que estaba sufriendo y le ofrecía su apoyo. Le acarició con una sonrisa. Su eterno compañero. 
 
         «—Pequeña, ¿dónde están los otros niños?  
 
    La niña hizo pucheros, sus ojos se llenaron de lágrimas otra vez y lo único que pudo hacer fue negar con la cabeza. 
 
    No, los había matado a todos. Un odio visceral recorrió su cuerpo, se incorporó y miró al ser despreciable que se retorcía de dolor en el suelo. 
 
    Una voz se escuchó desde todos los rincones del pueblo. 
 
    — ¡Mataste a mi madre, me utilizaste, me mentiste y ahora querías deshacerte de mí como un trapo viejo! Siento estropear tus planes, pero debes pagar por tus delitos. No mereces vivir. 
 
    Era la voz de Camal, era él quien le provocaba aquel dolor a Inox.» 
 
      
 
    Más niebla y de nuevo una imagen diferente. Todo había terminado, Loren estaba a su lado, los dragones, Bruc, todos tan queridos. 
 
      
 
    «Camal volvía a estar dormido. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Lana bajándose del dragón y ayudando a Loren a bajar también. 
 
    —No es consciente del gran poder que tiene, necesito instruirle, ayudarle a controlar sus emociones. Tras la muerte de Inox estaba muy excitado, no escuchaba a nadie y esto le convierte en un ser muy peligroso. He decidido volver a dormirle por seguridad, aún no le conozco y no sé qué reacción puede tener. 
 
    Lana le mostró a Loren, que se abrazaba a su pierna con la mirada perdida de nuevo y el dedo gordo en la boca. 
 
         — ¿Qué vamos a hacer con ella? Se ha quedado sola. 
 
    —Parece haberte cogido cariño. —Le dijo la criatura marina.» 
 
      
 
    Entonces la imagen se centró en Loren, parecía mirar a Camal. ¿Qué había en su mirada? ¿Compasión, tristeza? Algo vio Loren en él que todos pasaron desapercibido. La pequeña Loren, inteligente, vivaz, una sorpresa para todos. Su amor por la vida, su entusiasmo, hacían que el mundo fuera más limpio, que fuera mejor. 
 
    La neblina volvió y ahora escuchó la voz de Meiga. 
 
    —Quería que recordaras lo que sucedió. Ahora me acerco a la criatura marina, vosotros aún no habéis llegado, estáis en el poblado hablando con el dragón.  
 
      
 
    La neblina se disipó y vio a través de los ojos de Meiga. Estaba caminando, la criatura marina la vio llegar, la recibió tranquila, como era su costumbre. Camal aún estaba despierto, de pie junto a la criatura, miró a Meiga con el ceño fruncido. 
 
    —Te esperaba —dijo la criatura marina. 
 
    A Lana siempre le sorprendía aquella criatura, era intuitiva y sus poderes sobrepasaban todo su conocimiento. Podía ver, oír y saber cosas que los demás ignoraban, pasaban desapercibidos. 
 
    Meiga movió la cabeza, parecía haber asentido, luego miró a Camal y se acercó. 
 
    —Has salvado a mucha gente hoy, no te sientas afligido, has actuado bien, has hecho lo único que podías hacer. Sin tu actuación, todos habrían muerto. 
 
    Camal le miró desconcertado, nadie le había hablado así nunca, nadie le había felicitado. Pese a todo, Lana sintió lástima por él. Meiga se dirigió a la criatura. 
 
    —Tu actuación no servirá, debemos tomar otro rumbo. 
 
    La criatura asintió. 
 
    —¿Ella nos ve ahora? 
 
    —Sí, quiero que sea ella quien decida. 
 
    Lana supo que hablaban de ella. ¿Cómo podía saberlo la criatura? Nunca fue consciente de lo poderosa que podía ser. Eso le planteaba una duda. ¿Camal la mató o ella dejó que la matara? 
 
    —No tardarán en llegar —dijo Meiga— que permanezca despierto. 
 
    —Así será. —dijo la criatura. 
 
    —¿De qué estáis hablando? —preguntó nervioso Camal. 
 
    Meiga le miró y habló con él. 
 
    —Quiero que conozcas a alguien especial. 
 
    Lana se sintió confundida. 
 
    Meiga levantó la vista y Lana pudo ver a los dragones que descendían con Bruc, Loren y ella misma. Todos bajaron y se acercaron a la criatura marina, para, al segundo, reparar en la nueva invitada. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó una Lana joven. 
 
    —Una amiga, ¿puedo hablar con Loren un segundo? 
 
    Lana miró a Loren, luego a Meiga. 
 
    —¿Cómo sabes su nombre? —le preguntó una lana extrañada. 
 
    —Lana, confía en mí. —le dijo la criatura marina. 
 
    Lana asintió y se agachó para mirar a Loren. 
 
    —Ve un momento con esta señora, ¿de acuerdo? 
 
    Loren asintió, mirando a Meiga y levantando la mano para que se la cogiera. Parecía no tenerle miedo y es que Meiga tenía un rostro apacible, una mirada tranquilizadora. No infundía temor, ni desconfianza. La mano de Meiga cogió la pequeña manita de Loren y la hizo caminar hasta donde estaba Camal. 
 
    —Mi querida Loren, este es el joven que te ha salvado la vida. 
 
    Le alzó la mano para ofrecérsela a Camal. Él dudó unos segundos, luego cogió la pequeña mano de Loren y se agachó para estar a su altura. Entonces, Loren hizo algo que sorprendió a todos, se tiró al cuello de Camal y le abrazó con fuerza, llorando en su hombro. La expresión de Camal fue de sorpresa, después se dejó llevar por el momento, cerró los ojos y le devolvió el abrazo a Loren. 
 
    —¿Qué vamos a hacer con ella? —preguntó la Lana del pasado. 
 
    —Creo que ella ha elegido con quien estar. —le dijo la criatura. 
 
    Lana le miró con sorpresa. 
 
    —¿Él va a cuidarla? 
 
    —No, tú cuidarás de ella y de él. —le contestó la criatura marina. 
 
    La imagen se volvió y pudo ver la cara de Meiga, ahora la miraba a ella directamente. 
 
    —¿Qué quieres hacer? Puedo terminar con él ahora mismo, no será ningún problema, o puedes ofrecerle una nueva vida, una oportunidad de ser feliz. La criatura marina no puede controlar su poder, ni enseñarle a ser mejor. Recuerda que tú tienes el poder de controlar a las criaturas, pero no solo a ellas, en el fondo sabes que también puedes controlar a la gente. Tú eres la única que podría dominarle, por eso él nunca ha podido hacerte daño físico. Tú le controlas, tú, inconscientemente, dejaste que pasara lo que pasó para enseñarle el mejor camino. Sufriste, pero sabías que todo se arreglaría de una forma u otra. Tu poder en inmenso, Lana. Tú puedes controlarnos a todos, tú decides lo que pasará ahora y siempre. Tú eliges. 
 
    La neblina volvió, era como si le diera unos minutos para pensar. Lana miró al gato. Meiga era cruel, le enseñaba imágenes del pasado, le recordaba a sus seres más queridos y le pedía que salvara a su verdugo. Se llevó las manos a la cabeza, ya había tomado una decisión, pero no sabía si era la correcta e incluso se odiaba por haberla tomado. Quería odiarle, quería hacerle sufrir, pero no podía. Las palabras de Meiga rondaban por su cabeza. Ella controlaba la situación, ella tenía el poder de cambiar las cosas. Sabía lo que debía hacer. 
 
    La imagen volvió a la bola de energía, la cara de Meiga se vio en ella. 
 
    —Yo cuidaré de él. -le dijo Lana al fin. 
 
    —Sabes que el futuro es incierto, no puedo verlo con exactitud, cualquier cambio puede afectar su transcurso. Debes confiar en que podrás hacerlo, en que todo saldrá bien. Si te atreves con Camal, le dejaré libre. 
 
    —Creo que podré con él. O puede que yo no tenga que hacer nada, Loren estará conmigo y él parece apreciarla. Estaremos bien. 
 
    —Lo sé. Me siento orgullosa de ser tu hija. Deja pasar unos minutos y vuelve a tu época. Te quiero, mamá. 
 
    La neblina apareció y la bola de energía desapareció. Lana se quedó en silencio en la cabaña, a solas con el gato, confundida y dudando de haber tomado la decisión correcta. 
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    De vuelta a casa 
 
      
 
    Lana salió de la cabaña y se topó con el viejo que la recibió. Le sonrió, pero se quedó parado al ver al gato. 
 
    —¿Qué hace contigo el gato salvaje de Lana? 
 
    —Es una larga historia. Le agradezco todo lo que ha hecho por mí, pero debo regresar. 
 
    —¿Has encontrado lo que buscabas? 
 
    Lana asintió. 
 
    —Y mucho más, me llevo paz, me llevo amor, este es un lugar mágico y sé que siempre estará aquí. 
 
    —Eres muy amable, te deseo suerte en tu camino. 
 
    Lana le ofreció la mano y se acercó a la puerta. Al cruzarla, vio que la neblina no estaba, todo parecía tranquilo. Una sombra apareció en el suelo, Lana miró al cielo y pudo ver a un espíritu de la noche volando hacia el bosque. Verle la hizo sentir bien, creía que no volvería a ver ninguna criatura. Se giró para despedirse del poblado y vio que había desaparecido. No había nada allí. Unos pasos la alertaron, se giró y vio a la hembra de gato salvaje acercarse a ellos. Su gato corrió hacia ella para juntar sus hocicos.  
 
    —Gata —dijo Lana emocionada, corrió hacia ella y la abrazó—, no sabes cuánto me alegro de verte. 
 
    Se secó las lágrimas y se puso en pie. Estaba claro que todo había cambiado. Meiga había hecho su trabajo. Sintió un fuerte dolor de cabeza y en su mente comenzaron a aparecer recuerdos que antes no estaban. 
 
    Se vio a sí misma construyendo la cabaña, la misma donde vivieron ella y Loren durante años, pero esta vez la ayudaba alguien, era Camal. Ambos levantaban las paredes de su nuevo hogar. 
 
    Imágenes de la cabaña terminada, del hogar encendido y un Camal y una Loren sentados frente al fuego, jugando al ajedrez, divertidos, riendo y hablando con camarería. Se les veía felices.  
 
    Días de picnic, comidas especiales, cumpleaños. Una familia feliz. Tenía buenos recuerdos, todos juntos. Meiga tenía rezón, Lana supo hacerlo bien. Le ofreció una nueva oportunidad a Camal y creció con una familia, rodeado de amor. Ni rastro de odio, ni rencor, el pasado quedó atrás, olvidado.  
 
    Lana lloraba, feliz. Tomó una buena decisión y ahora se alegraba. Puede que Camal le hiciera daño, pero fue un Camal lleno de odio, lleno de dolor por la vida que le habían obligado a llevar. Con Lana tuvo otra oportunidad, pudo ser feliz y, la vida a su lado, junto a Loren, le transformó en la persona que realmente era. Un hombre divertido, atento y que se desvivía por Loren, a la que amaba más que a nadie. 
 
    Lana miró al cielo y llamó al dragón de los glaciales. Quería llegar cuanto antes a casa. 
 
    Tardó un poco en llegar, no estaba a la vuelta de la esquina precisamente. Cuando llegó, Lana le recibió con una amplia sonrisa. No le abrazó porque sabía que no era una criatura que le gustaran las muestras directas de afecto. 
 
    —Me alegro de verte y me alegro que hayas podido escucharme. 
 
    —¿Y por qué no iba a poder escucharte? Eres la señora de las bestias. ¿Te llevo a casa? 
 
    —Por favor, me encantará volar en tu lomo. 
 
    La sensación le trajo viejos recuerdos. Pese a la reticencia del dragón, no pudo evitar abrazar su fuerte cuello. Sintió la dureza de sus escamas y sonrió. Nunca volvería a estar sola.  
 
    El dragón bajó con cuidado. La cabaña parecía estar vacía y una sensación desagradable la invadió. ¿Por qué no había nadie en casa? Se acercó al porche y se asomó a una de las ventanas. No había ningún candil encendido. La chimenea estaba apagada. Todo estaba recogido, limpio. Los gatos se tumbaron en el porche, en una zona donde daba el sol. Ellos estaban tranquilos. Pero a Lana le asustaba pensar que su decisión no fue la acertada. ¿Hizo bien acogiendo a Camal? Tenía tanto miedo de perder de nuevo a Bruc, o a Loren. No lo soportaría. Unos pasos tras ella la alertaron e hizo que se girara con brusquedad. Vio a Camal que traía un montón de leña. La miró asombrado. 
 
    —Ya has vuelto. 
 
    No era una pregunta y su voz le pareció extraña. 
 
    —¿Dónde están? —le preguntó Lana asustada. 
 
    Él ladeó una sonrisa triste. 
 
    —La Lana que me acogió confió en mí, tú todavía no. 
 
    Ella le miró sin entender. Le vio dejar la leña en el suelo y luego mirarla. 
 
    —Hay dos recuerdos en mi mente, Lana. Sé lo que sucedió, sé que, de alguna manera, volviste al pasado y cambiaste mi destino, el de todos. —Se le acercó—. Solo tú y yo sabemos lo que ha pasado. Lana, estos nuevos recuerdos, esta nueva vida que me has ofrecido, son lo mejor que me ha pasado nunca. Creo —carraspeó—, espero que me consideres como un hermano, así te veo yo. He recuperado a Loren, ella le da sentido a mi vida. Nunca le haría daño y a la mujer que me salvó, tampoco. 
 
    Meiga tenía razón, ella controlaba a las bestias y a las personas. Bruc siempre lo supo, al principio le molestaba, luego lo aceptó. Ahora sabía que Camal tenía razón, no les haría daño, porque ella, Lana, no le dejaría volver a hacerlo. La lección estaba aprendida, el futuro cambiado. Le gustaba el presente que había creado y así se quedaría. 
 
    —Confío en ti, Camal. —le dijo Lana y se acercó a él para abrazarle—. El pasado no existe, ¿de acuerdo? —Se retiró de él para ver un rostro sorprendido—. Ahora somos una familia. 
 
    —Cielo, he cazado unas liebres enormes. 
 
    —Hola Lana, ya hemos vuelto. 
 
    La primera voz fue de Bruc, la segunda de Loren. Se giró hacia ellos y no pudo evitar echarse a llorar. Se les veía tan bien, tan sanos, tan felices. Al verla llorar ambos corrieron hacia ella. 
 
    —Está bien, no os preocupéis, ya sabéis que las embarazadas se ponen muy sensibles. —les dijo Camal. 
 
    Lana sonrió, sí, en su interior crecía Meiga, la familia crecería en breve. Cuando Bruc se acercó a ella, Lana no dudó en abrazarle y besarle como si fuera la primera vez. Un Bruc sorprendido no tardó en responder a su entusiasmo hasta que unas toses incómodas les hicieron volver a la realidad. 
 
    —¿Podéis esperar a la intimidad de vuestro cuarto, por favor? —dijo Loren sonrojada. 
 
    Lana se separó, también avergonzada. 
 
    —Lo siento, deben ser las hormonas, como dice Camal. —Se acercó a Loren y le dio otro fuerte abrazo—. Te quiero, mi niña. 
 
    —Lo sé, me están estrujando. —decía Loren entre risas—. Estás muy rara. 
 
    —Lo sé, ha sido solo el momento, soy feliz de teneros a todos conmigo. 
 
    Bruc se acercó y la abrazó, esta vez de forma más tranquila. 
 
    —Siempre estaremos contigo, bueno, qué, ¿preparamos la comida? —dijo Bruc quitando un poco de sentimentalismo a la escena, todos empezaban a estar algo incómodos. 
 
    —Sí, me muero de hambre. —dijo Camal recogiendo la leña de nuevo. 
 
    —Te ayudo con el fuego, Camal. —dijo una Loren risueña acercándose a Camal y ayudándole a llevar la leña. 
 
    Se la veía tan feliz. Camal pasó por su lado y le guiñó un ojo, también se le veía feliz.  
 
    —Sé que odias que limpie las liebres, pero ¿me acompañas? 
 
    Ella sonrió, asintiendo. Le cogió la mano y caminó con él, siempre a su lado, siempre. 
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